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N O fué parco, ciertamente, el siglo próximo pa­
sado en proveer al arte taurino de relevantes 
mantenedores que elevasen el espectáculo' a 

un grado de perfección, jamás sospechado, pues 
concretando nuestro aserto a los matadores úni-
cameníe podemos enumerar hasta uña, docena de 
figuras de primera categoría, a m á s de tres ex­
celsas: Montes, «el Chiclanero», «Lagartijo » v una 
cumbre, el cordobés Rafael Guerra, «Guerrita». 

A la memoria de este formidable lidiador, el 
m á s completo de cuaírtos en la décimonona cen­
turia ejercieron la profesión de1 la tauromaquia, 
vamos a dedicar nuestro «Recuerdo» en este día 
ofrecieindo a los lectores unos brevísimos apuntes 
de su vida en el arte, fijando especialmente nues­
tra atención en aquellos detalles prcfesionales m á s 
discutidos en su tiempo. 

Rafael Guerra y Bejarano, «Guerrita», vió la luz 
| -a capital cordobesa el 6 de marzo de 1862, 
s—ndo sus padres José Guerra, conserje (llavero) 
del matadero municipal, y Juana Bejarano, c u ñ a ­
da del matador de toros José Rodríguez y Rodrí­
guez, «Pepets I». 

La vocación taurina del muchacho surgió des­
de la m á s temprana edad, y al orgahizar el ñ 5 -
villero Francisco Rodríguez, «Coñiqui», ung cua­
drilla de «Niños cordobeses», dió en ella entrada, 
como banderillero, a Rafael Guerra. 

El buen «Caniqui» tuvo' que vencer la fuerte re­
sistencia de los nadres del novel rehiletero, que 
en modo alguno querían ver a su hijo dedicado 
a la lucha coft las reses bravas. 

Organizada la cuadrilla, compuesta! de un es­
pada {Bicardo Luque), un sobresaliente, «Manre», 
v cuatro banderilleros:' «el Mojino», «Torerito», 
«Orejitas» y Guerra, le fué asignado a éste, que 
era el m á s jovein y de mencr estatura, el apodo 
de «Llaveriío», en consonancia con el cargo des-
emDeñado por su padre en el matadero. 

Cuando la cuadrilla comenzó sus actuaciones 
en las Plazas, el año 1876, Rafael contaba: los 
catorce de su edad, v su altura era «la de un 
abanico», s egún frase fel'z de un escritor de aquel 
tiempo. 

Desde niño se apreciaron en* él las estimables 
dotes de seriedad y excelente administracióri, ca­
racterísticas de su vida, pues en tatnto que sus 
compañeros gastaban en chucherías y cosas su-
perfluas algún dinero, él no empleaba sino lo ne­
cesario, entregando a su madre lo ahorrado. 

Los «Niños cordobeses» recorrieron casi toda Es­
paña en los años 1876 a 79, y al disolverse la or­
ganización, «el Llaverito» toreó con diferentes no­
villeros. El 8 de septiembre de 1880 mató en Cór­
doba un novillo, a petición del público, v el cro­
nista de esta fiesta auguró con gran fortuna aue 
aauel joven sería «uno de los mejores espadas 
del porvenir». 

No fué este revistero cordobés el único que vió 
claro el porvenir de aquel mozuelo, pues al torear 
con «Punteret» y «el Torerito» en Valerxcia, el 27 
de octubre siguiente, escribió el crcnisía de la 
fiesta: «El m á s joven de los cordobeses lució sus 
felices disposiciones con el trapo, palos v espada, 
mereciendo una ovación y la oreja del último toro, 
que derribó, después de una faena breve y limpia, 
de media estocada puesta en la mismís ima cruz.» 

El año 1881 y gran parte de 1882 trabajó como 
banderillero, de toros con Manuel Fuentes, «Boca-
negra», especialmente, y en el otoño de este últi­
mo año entró a formar parte de la cuadrilla de 
Fernando Gómez, «el Gallo», que le c fredá un 
puesto en la misma. 

Con esíe espada hizo Rafael Guerra su presen­
tación en la Plaza de Madrid, el 24 de septiem-
de 1882, pareando los toros «Picudo» y «Carabu­
co», de don Anastasio Martín. 

¿Qué efecto causó a la afición madrileña la 
primera salida del nuevo bafiderillero? Nos lo va 
a decir el que fué nuestro maestro inolvidable, 
don Luis Carmena y Millón: 

«Presentóse un muchacho, casi un niño, desen­
vuelto, simpático, ataviado con modesto traje co­
lor grana, con pasamaner ía negra; se fué andan­
do hasta la cara del toro, le alegró con gracia v 
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valentía v, estrechándose de ver­
dad, dejó un par algo caído. Gus­
tó en extremo la gallardía del 
desconocido joven y se premió 
con palmas su faena.» 

«Seguía la corrida desarrollán^ 
dose en medio del mayor aburri­
miento, y al sonar los daiires pa­
ra poner banderillas al sexto toro, 
volvió a presentarse el anónimo y 
novel banderillero, y con suprema 
elegancia se fué hacia el animal, 
que estaba hecho un marrajo, y de 
poder a poder le c lavó un sober­
bio par en las mismas agujas, re­
pitiendo con otro excelente, que se 
juzgó superior al primero. La ova­
ción tributada al «niño» revistió 
el mayor entusiasmo; se le hizo 
dar una vuelta a la Plaza, le fue­
ron arrojados tabacos y sombreros 
y todos los espectadores decían: 

—Pero ¿quién es este muchacho? 
¿Dónde ha adquirido, siendo tan 
joven, esa habilidad especial para 
banderillear y para andar delante 
de los toros? ¿Quién le ha ense­
ñado? ¡Vaya un chico valiente! 
fEse va a ser una celebridad!» 

Hemos copiado este juicio de 
Carmena para que sepan a qué 
atenerse los que suponen —por 
haberlo escrito algunos biógrafos— que Rafael 
Guerra fué discípulo de «el Gallo». No es cierto; 
cuando el cordobés entró en la cuadrilla de Fer­
nando Gómez sab ía de torear todo lo que éste 
pudiera haberle enseñado. 

Continuó en las corridas siguientes de dicha 
temporada cautivando la atención del público, v 
los cronistas se hicieron eco de las estupendas 
faenas del chiquillo, diciendo: 

«Es un fenómeno, y ha llegado donde parecía 
ilusorio llegar.» 

«No cabe acercarse ya a la cabeza de las reses 
con m á s arte, con m á s elegancia:, con m á s des­
embarazo v valor.» 

Esto escribían los revisteros de «El Toreo» v «La 
Lidia», y por el estilo todos los demás cronistas 
de la Corte. 

Rafael Guerra reverdeció los laureles del «Re­
gatero», «el Cuco», Blas Meliz v «Capita», maes­
tros preclaros del segundo tercio de la lidia. 

En e l año de 1885, y por diferencias con el es­
pada, se separó de la cuadrilla de Fernando «el 
Gallo». ¡Nunca lo hubiera hecho! Los amigos del 
diestro sevillano, al ver que éste perdía el talis­
mán que le hab ía triplicado los contratos, pusie­
ron el qrito en el cielo; pero tuvieron buen cuida­
do de ocultar, si lenciándolo, el motivo de la rup­
tura, el cual no era otro que una informalidad del 
iefe de cuadrilla, el que, por otra semejante, ha­
bía perdido también la colaboración del notable 
banderillero Miguel Almendro. 

De la separación de éste nadie se ocupó, ni se 
dió la menor importgiicia; toda la animadversión 
de los gallistas y sus afines fué reservada para 
combatir a Rafael Guerra, al que pusieron cual 
digan dueñas . ¿Cuál fué la verdad del suceso? La 
que sigue: 

Para torear dos corridas/ en Caravaca contrató 
una Empresa al «Gallo», a base de que fuese 
«Guerrita». 

Precisaba reforzar la cuadrilla, ,v Rafael propu­
so a sus amigos y paisanos «el Mojino» v «Ma­
tacán», lo que fué aceptado por Fernando. 

Llegó el momento dé ponerse en viaje, y «Gue­
rrita» recibió aviso de su jefe diciendo partiese 
para Caravaca. pero «él solo». 

Sorprendido Rafael ^or la actitud del matador, 
cuyas veleidades le tenían, ya no POCO molesto, 
le contestó con un telegrama que decía: «Puesto 
que no van «Matacán» y «Mojino», yo tampoco 
voy.» 

Esto y no otra cosa fué lo sucedido; as í dejó 

• | i i l l í t l i ¡ l 

Rafael Guerra, «Guer r i t a» , en la fecha de su alternativa 

Rafael de figurar a las órdenes de Fernando Gó­
mez; por tanto, erraron los que afirmaban ser otra 
la causa, y también e s t á equivocado quien ahora, 
¡a los doce lustro® del suceso! escribe1 que al ver 
el espada le contrataban por su banderillero, «dió 
a éste las dimisiones». 

¡Qué m á s hubiese apetecido «el Gallo» que po­
der retener dos o tres años m á s a sus órdenes a 
subalterno de tal magnitud! 

A l abandonar Rafael Guerra la cuadrilla citada 
entró a formar parte de la de «Lagartijo», eja. la 
que figuró hasta el 29 de septiembre de 1887, en 
que su jefe lo dió, en Madrid, la alternativa, ce­
diéndole el toro «Arrecio» (negro), de don Fran­
cesco Gallardo. 

En •nrincipio, caminó unos años por senda de 
rosas, pero desde 1892 comenzó su calvario, so­
portando la m á s dura, tenaz e inicua campaña 
jamás realizada contra artista alguno. 

Por un serie de imponderables que no son del 
caso examinar, una aran parte de la afición, im­
pulsada por buen número1 de escritores taurinos, 
desató sus iras contra el diesíro, no cesando en 
el desleal combate hasta aue lograron aburrirle 
v aue abandonase la profesión, causando con ello 
un gran perjuicio a la Fiesta, pues Rafael ha l lá ­
base aún en condiciones de torear varios años 
más sin comenzar la decadencia. 

Hemos dicho m á s de una vez que Rafael Gue­
rra, «Guerrita», fué el coloso de su siglo; en ello 
nos ratificamos. Pediéramos robustecer nuestro 
aserto con otras de gran val ía , y pues el espacio 
apremia, vaya sólo la opinión del gran picador 
Francisco Puerta: 

«Trabajé con Manuel Domínguez, un coloso en 
la suerte de recibir; ron «el Chiclanero», que re­
cibía tan bien como Domínguez v era torero de 
m á s recursos; con Montes, la inteligencia personi­
ficada; con Cayetano Sanz, que afinaba como po­
cos con caoa v jr^'^ta; con" «Cúchares», aue, me­
nos clásico, dominaba todas las reses; fíe visto 
dp"?oués al «Tato», al «Gordíto», a «Lagartijo», a 
<'CuTi'to», a todos lo" buenos toreros; oues b'ei'. 
vo afirmo ou^ como «Guerrita», desde Montes acá. 
^o he visto ninguno.» 

Aieí fué este' genio del toreo, el lidiador cum­
bre, superior a: todos los del siglo en aue nocipi 
el formidable matador de toros que se llamó Ra­
fael Guerra y Bejaraíio, «Guerrita». 
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• C A D A SEMANA « 

P O R E S O S 
P U E B L O S 

A L L A va el curioso gent ío tras los . . l i ­
diadores — fachendosamente vestido s 
de cor to—que ascendieron de pronto a 
héroes populares. 

Unas veces son torerillos venidos «adrede» de 
Sevilla o Madr id para organizar una s i m u l a c i ó n de 
corrida formal en las Fiestas Patronales; otras son 
los diestros, aficionados de la localidad, en los que 
nadie se hab í a fijado hasta el momento en que se 
destaparon con este arranque torero, y que van 
ahora ungidos con una aureola de fugaz he ro í smo 
todo el tiempo que dura ei largo paseí l lo que va 
desde los umbrales de l a casa amiga donde los mu­
chachos se vistieron de « c a m p o » , hasta las puertas 
mismas de l a P laza , si es que en el pueblo l a hay con 
honores de ' ta l y no se contentan con el uso de una 
de las naturales del lugar, arreglada con un cierre 
de maderos; 

L a geograf ía ibér ica de los toros se mantiene 
intacta, y cada lugar exige su fiesta; pero és ta se 
moderniza. Y lo mismo sucede con los lidiadores de 
ocasión. Y a no quedan vapenas de aquellos que 
padecieron las inacabables y hambrientas caminatas 
a pie; las noches sin m á s cobijo aue la intemperie; 
la hostilidad de los lugares; todo el áspero camino, 
en f in , que según l a l e y e n d a ' h a b í a n de seguir los 
que aspiraban a desposarse con la gloria en ias 
Plazas de toros. 

Estos de ahora se hacen en las tientas de reses 
bravas y solamente acuden a festivales organizados 

con motivos benéficos por «dis t inguidos aficionados 
de la local idad», s egún rezan los programas. No 
tienen defectos n i deformidades solanescos y niegan 
con su sola presencia esa otra leyenda negra de 
los toros ibéricos, marrajos y toreados, despenado-
res de torerillos famélicos en un ambiente de sudor, 
r o ñ a , sangre y vinazo. Con su paso juveni l y sus 
guayaberas blancas, m á s parecen acudir a un estadio 
para , intervenir en una alegre compet ic ión deportiva. 
¡Como que h a b r í a que i r pensando en pedir Plaza 
para el toreo aficionado en las p r ó x i m a s ol impíadas! 

Los públicos t a m b i é n han variado. No sabemos si 
en cierto lugar c o n t i n u a r á l a t r ad ic ión valerosa de 
los mozos, que aguardan a l a puerta del chiquero l a 

salida del toro, ordenados en dos filas fronteras, 
para clavarle al paso los arponcillos que l levan en 
l a mano, decididos a la cornada antes que a dar 
un paso a t r á s . Es posible que siga l a costumbre, 
porque de las va len t í a s por lujo nada hemos esca­
timado; pero se ha cedido mucho en punto a cruel­
dad. No se sueltan los toracos chaqueteados que 
«sabían lat ín» —tanto era su s e n t i d o — y que ha­
bituados a un continuo trasteo de P laza en P laza 
estaban en todos los secretos de las habilidades de 
l a l id ia ; ni las mujeres pinchan s a ñ u d a m e n t e con 
alfileres las manos de los lidiadores, que acobardados 
por repentino temor se refugian en las empalizadas, 
para que se suelten y caigan sobre l a amenazante cu­
na del bicho que les persigue; n i se curan las heridas 
con friegas de vinagre y tragos de cazalla. Los toros, 
en el ambiente rura l , tienen todo el color que les exi­
ge* i a costumbre, pero hasta allí se han convertido 
m á s en asépt ica divers ión que en sudorosa pelea. 

L o confirma —como hemos visto— la planta de 
los modernos torerillos;. l a g a r a n t í a de l a dirección 
de l id ia , que a veces se encomienda a toreros de 
muchas campanillas, a los que tan fácil resulta 
pagar con razones afectivas; l a abundancia de 
Plazas de toros, pues no hay v i l l a r ica que se estime 
en algo y no convoque una r e u n i ó n de « fue rzas 
vivas» para construir su coso; l a asistencia méd ica 
y l a penicilina prontas a cortar en su inicio cual ­
quier percance. Y , sobre todo, l a estampa inocente 
de los inofensivos erales que se torean, salvo las 
excepciones de rigor correspondientes. ¡Porque , de 
vez en cuando, sueltan por ah í cada «e lemento»! . . . 

Con todo esto, l a barbarie rura l taurina —que 
siempre tuvo mucho de gratuita imputación-— pasó 
a l a historia. Las viejas capeas pueblerinas, con l a 
tragedia cernida sobre sus Plazas de maderos, no 
asustan en su vers ión actual n i a las almas sensibles 
que se estremecen al pensar que los pollos regalados 
en Navidad —con destino a l a cazuela— puedan ser 
llevados por l a calle con las patas atadas y cabeza 
abajo. Son corridas civilizadas que, al mismo tiempo 
que mantienen vigentes las estampas tradicionales, 
son aptas para turistas extranjeros ávidos de «full-
co lour» , y dignas de figurar al lado del lanzamiento 
de disco, para no profesionales, en el programa de 
las venideras o l i m p í a d a . . 



f l / Suertes del TOREO 
P o r A n t o n i o í : / í s £ r o 

m TIEMPO DE LA NAVARRA 
EL GALLEO. Suerte que en nuestros días 

se ejecuta poco, o mejor dicho, nada. Ello es 
una lástima, porque es bella y requiere ser 
muy buen torero quien la ejecute. Los últi­
mos que la realizaron fueron Joselito y Luis 
Freg, que recordamos. 
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M a d r i d . Y h a vvrello a p « r a r l a 
circulación. L a gent^, ante e l g i ' 

tono, vuelve l a cabeza y exclama: 
-{Mira , " E l Gal lo"!» Rafael G ó m e z es 
l a figura m á s t íp ica de toda u ü a 
é p o c a . 

Cuando menos lo esperaba, l e des­
cubr í . Estaba de char la con unos ami 
gos en u n café . M e a c e r q u é y . . . le 
cogí en buen momento. A c e p t ó l a 
interviú. Pero inopinadamente se pre­
sen tó su sobrino Rafael y le dijo: «Pe­
ro, «Gallo», ¿no vas a i r a casa a sa­
ludar a tu h e r m a n a ? » " me q u e d é s in 
«El Gal lo». 

L a entrevista, q u e d ó concertada pa ra 
l a s doce del d í a siguiente en e l ho* 
tel. H a b í a que ser puntual, porque 
«El Gal lo» se i b a en av ión . 

Rafael G ó m e z e s t á desayunando 
en l a cama. 

— ¿ C ó m o prefiere se le l lame: Ra­
fael, Rafael Gómez , «el Gal ló», «el 
Divino C a l v o ? » . . . » 

— L a pa labra «Rafaé» es l a eme 
m á s me gusta. Porque «Gome» no 
dice «na» . 

—Ordinariamente, ¿ q u é v i d a hace?, 
—«Tranqul l idá» , ¿ s a b e ? Y a me 

aburro de tanta «tranqui j idá». 
— ¿ P i e n s a mucho? 
—Nada . 
—¿No tiene preocupaciones? 
i—Nunca las tuve. O n© las quise 

tener, que es lo mismo. 
—¿Es feliz?. , 
— ¿ N o le' dije que tengo demasiada 

« t ranquí l idá»? 
— ¿ M e r e c e ks pena jugarse l a v i d a 

tantas veces, p a r a luego aburrirse de 
«t ranqui l idá»? 

— S e g ú n se v e a l a cosa. 
—Expl iqúese . 

. — E l que v ive con ilusión, sí í e l 
que v ive s in ilusión, no. ¿ P a r a q u é ? . . . 

—Cuando a su memoria acuden 
recuerdos de sus tiempos, ¿sufre? ^ 

— Y o he procurado siempre sufrir 
lo menos posible. 

—Vamos a ver, Rafael. Osted a l -
canzó l a gloria , e sa glor ia coa . que 
s u e ñ a n los que- empiezan. ¿ Q u é hace 
usted en l a gloria? 

— V e r a l o s que llega?;. 
—¿Y a los que se hunden? 
— T a m b i é n , s í ; t a m b i é n veo a los 

que quieren y no pueden. 
—¿ES usted espectador o tribunal? 
— Y o siempre Tie sido espectador, 
—Como espectador, ¿ve muchas co­

rridas? 
— C a s i nunca v o y a los toros. 
—¿Por q u é ? 
—Amigo , | e l que h a sufrido tanto 

en ellos!... 
— ¿ M a y o r sufrimiento? 
—Las cosas que le Uamart a uno. 
—Bueno, pero ahora no se meten 

con usted. A l contrario, todo e l mua-
do l e ve-con sknpatf ai. 

—Siempre me h a n tocado a l lado 
espectadores que insultaban tremen­
damente a los toreros. | Y yo no 
«pueo» con esol E l que e s t á abajo, 
s i no hace otra cosa, es porque es 
superior a sus fuerzas. 

—¿Le molesta e l tema de toros? 
— | N o , hombre! Y o no hablo de 

otra cosa. 
-r-¿Puede hablar cualquiera de to­

ras? 
—Eso es como el que quiere ser 

HABLE USTED DE LO QUE NO HABIA PENSADO 

El Gallo'ganó ma f o r t u n a 

y n o t i e n e u n r e a l . . . 

t p t f q u e ? 
"Porque se gastó, se tiró.. . jy se escon­
dió!", explica Rafael Gómez, "el Gallo" 
torero... Lo que tiene mér i to es sa­
ber hablar. {Sentido, hijo! £1 que na­
ce «pa» torero, lo es. A l que no le 
entran los toros en l a cabeza, y a pue­
de pasarse l a v i d a viendo toros..., es 
igual . 

— ¿ Q u é es e l toreo? 
— U n arte. . 
-^•¿Qué es torear? 
—Sentir ese arte a l a manera de 

uno. 
— ¿ C o n arreglo a los c á n o n e s ? 
—l«Na» de c á n o n e s ! Yoda es in j a 

g inac ión . Usted oye cantar a cu aren 
ta «can taores» , y «toes» son distintos. 
C a d a uno, s u estilo; que es lo que 
va le . S i no, ¿ t end r í an n i n g ú n valor 
los cuadros de Velázquez , por ejem­
plo? 

—Usted h a pasado a l a historia 
como torero genial . 

—iBaih! . . . 
•—Usted h a sido el torero m á s des­

igua l : o e í i loquecía de entusiasmo, o 
l a ca tás t rofe . 

—Eso s í es cierto. 
—¿Por q u é se t i raba de cabeza a l 

cal le jón? 
— L a «espantó» viene porque no se 

«pue» con un tero. N o cabe otrCt co­
sa : o tirarse a l suelo, o correr. 

—¿CuáJ es peor? 
— M i r e usted, lo peor que Duede 

ocurrir es querer correr y no ^ ó d e r . 
¡Pobre de ese! 

— E n sus tiempos, ¿ q u é preocupaba 
m á s a l aficionado? 

— L o que tiene que importan e l 
toro. 

—Rafael, hable como aficionado. 
O , mejor dicho, como espectador. 
¿ Q u é tiene que decir hoy? . 

—Que e l reglara etno e s t á un poco 
«desor ientao». ' 

—Oriente. 
—Pues que tiene que ser e l mismo 

aficionado^ quien descubra e l «defec­
to» pa ra denunciarlo a l presidente. 
Antes, ño . Antes eran l as mismas 
autoridades. 

—Contrastes. 
— H o y se l id ian toros que no de­

bieran pasar, y pasan, y toros que 
« e i t r a n » en e l reglamento, y los 
echan p a r a a t r á s . 

—¿Var ió mucho l a Fiesta? 

«El . Gallo», vis to 
por Córdoba 

. ;—La Fiesta no puede variar . L o que 
v a r í a es e l púb l ico . 

—Ejemplo. 
— U n señor que se g a s t ó treinta 

dures en una l o c a l i d a d y por 
l a ,noche tiene que comprar e l perió­
dico pa r a enterarse de l a corrida. 
V a n porque tienen pesetas, aunque 
no se enteren. Los per iód icos deben 
comprarlos los que se quedaron son. ir 
a l a corrida. 

— E n su vida , ¿ q u é h a firmado m á s . 
«autógrafos», o cheques? 

—Autógra fos , hombre..* 
—¿Fi rma cheques a ú n ? 
— Y a no se pueden firmar m á s . 

. —Usted g a n ó u n a fortuna, y no 
tiene u n real . ¿La g a s t ó o l a tiró? 

—De todo hay . Se g a s t ó , se t i ró . . . 
Iy se e scond ió ! Nad ie sabe a d ó n d e 
h a ido a parar. 

— ¿ S e arrepiente de algo? 
— Y o no me arrepiento de nada . 
— ¿ Q u é guarda de su v i d a de to­

rero? 
— U n «vestío». 
— Y a l g ú n reculado. 
—Recordar, a lguna cpsa grata; 
—¿Y las ingratas? 
—Que las recuerden los d e m á s . 
—¿El peor rato que l e dió u n toro? 
— L a fecha de I rún no se me va . 

Rafael Gómez , «el 
Gallo», responde a 
todos los interro­
gantes de Santiago 

Córdoba 

Eso es lo m á s grande que me h a 
pasado a m í en el toreo, 

— ¿ Q u i é n tuvo l a culpa, e l toro o 
e l torero? 

—Los dos. H a y d í a s que no l e coge 
a uno bien e l cuerpo . ¡«Osú» con 
aquel toro c a s t a ñ o ! Recuerdo que le 
dije a l Caco : «Anda , da le un capo­
tazo por ese «loo», a ver s i l e puedo 
entrar a matar a l a med ia vuel ta .» 
| L a o y ó e l toro y le m a n d ó a l ten* 
dido! 

— ¿ S u faena m á s grande? 
— L a de M a d r i d . No hubo oreja, 

pero, los tres presidentes me tiraron 
a l ruedo las tres castoras. Fué e l 
primer caso de «pue r t a g r a n d e » . {El 
toro de A l e a s ! ~ 

—Para terminar. Rafael. Def ínase . 
— E l artista QO se puede definir 

nunca. 
— E l hombre. 
—Tampoco. 
— E l gitano. 
—Usted d i r á cómo «nos» separamos. 
— V é a s e frente a l espejo. 
—Nadie es capaz de hacerse e l re­

trato cabal . 
—Pues usted, a pesar de lo que di­

cen, e s t á e n sus cabetes 

S A N T I A G O C O R D O B A 

«Siempre me han tocado a! lado es­
pectadores que insultaban tremenda­

mente a los toreros» 

«EL que nace «pa» torero, lo es. A! 
que no le entran los toros en la cabeza, 
ya puede pasarse la vida viéndolos . -» 

<Miie usted, lo peor que ie puede ocu­
rrir a íin torero es querer correr y no 

poder» 

« U n señor que sé gas tó treinta duros 
en una localidad y tiene que comprar 
periódico para enterarse... {Ftos. Zarco) } 



sin temor a que • por un fallo de la banderilla 
pueda verse en peligro de atropellado 

EL problema de las banderillas está-sobre ei 
tapete. Los matadores de toros no las 
quieren ver con toda su longitud oscilan­

do sobre el morrillo de los toros, amenasando su' 
integridad física, y el ingenio de mecánicos y 
aficionados se afana poí" librar a los toreros de 
estos estorbos y peligros. 

Nosotros, en el número de EL RUEDO de 29 
de noviembre próximo pasado, abordamos el 
asunto sin pretensiones de arreglarlo, y pocos 
djas clespués nos enteramos de que , aquí, en 
Zaragoza, Kabía un hombre entendido en los se­
cretos de la*Vnecánica que Kabía presentado en 
Madrid, en la Dirección General c(e Seguridad, 
un modelo Je banderilla metálica que, una vez 
clavada en el toro, se reducía a ía mitad de su 
longitud y continuaba prendida en el arponcillo 
sin caer al suelo.;, 

Se n,os dijo que el inventor vivía en la calle 
de Boggiero, y el número de su domicilio se nos 
dió alterado. Esto trajo per resultado que para ̂  
dar con el inventor tuviéramos que Kacer repe­
tidas averiguaciones entre las oscuridades de la 
famosa calle del popular y populoso barrio de 
San Pablo, un anochecido de diciembre. . -

Por fin dimos éon la casa y en ella encontra­
mos al inventor, Enrique Andrés Bergachorena, 
rodeado de su esposa, sú madre política y* su 
hija. r 

El- ambiente tibio e íntimo de mesa camilla 
nos acógió llanamente, y allí mismo Enrique nos 
fué dando cuenta de su invento. 

Nos presentó ê  modelo y delante de nosotros, 
pinchando la banderilla en una tabla, nos dió 

- la explicación del mecanismo de la misma. 
Esta banderilla se compone de dos tubos me­

tálicos que unidos en su rectitud compenen el 
artefacto completo en su disposición corriente 
de uso, con, una longitud de 70 centímetros. 

Al clavar la banderilla' en la tabla, fimulan-
do la svierte, no se nota fallo ni Cequeza en 
ella. La banderilla, totalmente rígida, ag ianta la 
brusca acción del que la clava; pero otando és­
te la suelta, el dispositivo se dispara, y .vr.o de 
los tubos sé introduce en el otro. La lar.derilla 
"reducida tiene una longitud de. 40 centímetros. 

Es tan fácil el hacer esta redujeien de la 
banderilla, que si el banderillero quiero» conver­
tirla en corta, con un simple golpe Ir .crsgue 
y puede banderillear con el tamaño reduo¡ lo. 

En esta prueba en la tabla nos pudimos con" 
vencer de que en el momento de e ec »tar a 
aiwierte, el banderillero se puede apoyar :\, it., 

>ien —le dijimos a Bc^gachorena después 
que nos explicó _el funcionamiento de su inyen-
to—, ŷ en qué"Íteva usted los trámites oficia­
les para el logro del premio de su trabajo? 

—Actualmente la Dirección General de Se­
guridad ha resuelto, tras informe de la Junta 
consultiva, aceptar el modelo y disponer pase a 
pruebas al principio de la temporada próxima. 

—¿Tiene xisted noticias de algunos otros mo­
delos que se hayan presentado a este singular 
concurso taurino, anunciado, si- no recordamos 
mal, en el año 1949? 

—Sí, señor; con anterioridad a ,íni modeló se 
han presentado otros, informándolos en la 
orientación sde su mecanismo otro criterio dife­
rente. 

—¿En qué consiste? 

Se ha ideado 
una nueva 
b a n d e r i l l a 

AJ ser clavada 
en ei foro se re­
duce a la mífad 
de su longitud 

—La base de esos modelos está en que la 
reducción se produce después de realizada la 
suerte, cayendo al suelo un trozo de palo más 
o nienos largo. 

—̂ -Ese modelo no es fácil que interese a los 
toreros. 
* —Exacto. Ese estorbo en el ruedo no. puede 
tener otras cónáecuencias que la incomodidad 
de recogerlo o la caída, por resbalón, del torero. 
En mi modelo, como habrá usted visto, no que­
da suelta pieza alguna, sino que simplemente 
la banderilla queda reducida a la mitad, colga­
da del arponcillo. 

—Por el apellido segundo, usted no es arago­
nés, ¿verdad? 

—En -efecto, no lo soy. Nací en Mélida (Na­
varra). Pero pronto vine a Zaragoza. De mis' 
cuarenta y ocho años, treinta y seis los he pa­
sado en Zaragoza. 

t - í S u profesión? 
—'Mis preferencias siempre han sido por la 

mecánica. Hoy estoy especializado en máquinas 
y objetivos fotográficos y también algunos ratos 
me dedico a instrumentos de relojería, 

—A los toros, ¿les tiene afición? 
—Se la tuve y no poca. Más qu© ahora. No 

es extraño, porque esta afición va mucho con la 
edad. 

—¿Recuerda el cartel de la primera corrida 
de toros que presenció? 

—Como si lo estuviera viendo: "Gallo", 
Gaona y '"'Celita'V 

—Bonita combinación, y, variada. Un madri­
leño-sevillano, otro de Méjico, y el tercero, ma--
rusiño; además, con tres estilos de torero bien 
diferentes. Y de los toreros que ha visto, ¿pa­
ra cuál han sido sus preferent.-iaí:? 

—Para Marcial Lalandá. 

—A trabajar en la consecución de la nu< 
bandenlja, ¿qué es lo qvíe le ha animado más, 
la afición a los toros o su vocación por la me­
cánica? . , ' 

—Sin ningún género de duda, mi vocación. 
En cuanto leí la convocatoria del concurso me 
lancé a trabajar metiéndome en casa, que es 
donde tengo mi taller. 
' Que no es otro, según informamos a nuestíos 

lectores, que el comedor familiar donde celebra­
mos la entrevista. Allí Enrique se pasa las ho­
ras discurriendo y dando forma a sus empeños 
de mecánico. La esposa no está conforme con 
esta costumbre, pues los muebles no ganan na­
da y él hule efe la mesa camilla sufre lastimo­
samente las caricias de los instrumentos con 
que el inventor de la banderilla opera.. 

La esposa así nos"lo dice, aunque sin, poner 
calor en la protesta. En aquella casa sus tres 
mujeres: la esposa, la hija, y la madre política 
están interesadas en los afanes del inventor, y 
si pudieran le anudarían en el esfuerzo con to­
do entusiasmo. 

—¿Le costó mucho —le preguntamos—• acer­
tar con el mecanismo de esta banderilla? 

—»Ya ló creo. Hubo que discurrir mucho, ha­
cer y deshacer, para llegar a éste, después de 
tres modelos que arrinconé. 

—Y el esfuerzo pecuniario, ¿qué tal anduvo! 
—También por las alturas,'porque después 

de los gastos de material para hacer mis tan­
teos hasta llegar al modelo definitivo, he tenido 
que repetirlo doce veces, pues es ese número de 
pares los que se exigen por la Superioridad pa­
ra la prueba. * * 

Y aquí pusimos punto final a nuestra entre­
vista. Si la prueba sobre el - toro resulta igual 
que la que presenciamos sobre la tabla, el éxi­
to es seguro. 

Nos alegramos por este buen navarro injerto 
en aragonés, que lo mismo vuelve a la vida una 
máquina fotográfica desvencijada, que remueve 
las actividades de un .reloj renqueante y medio 
agotado, que crea una banderilla que va a ser 
la felicidad de muchos toreros. De este hombre, 
en fin, que tiene manos para resolver muchos» 
problemas e ingenio para atender empresas dis­
pares: al que pudiéramos llamar "astralica'e 
mano" con el lenguaje que aún perdura en los 
viejos de la calle de Boggiero, residuo y re­
cuerdo del baturro que hablaban los hombres de 
calzón de la parroquia de San Pablo (vulgo del 
Gancho). 

C A Y E T A N O 
(Foto Marín Chivhe,) 

J E R E Z Y C O Ñ A C 



Luis I 

CO M O saben bien los- aficionados a, curiosi­
dades taurinas, én este año que acaba se 
han cumplido ciento cincuenta de la trá­

gica muerte de José Delgado Guerra, "Illo". 
Fué en la P.laza madrileña de la Puerta dé Alca­
lá, el día 11 de mayo de 1801, y el toro cau­
sante de la desgracia, "Barbudo" de ñombre, 
era. salamanquino, de Peñaranda de Bracamon-
t̂e. Alternaba el diestro con José Romero ^ An­

tonio de los Santos. 
Ahora bien, lo que todavía no se ha aclarado, 

lo que aun permanece en el misterio, es quién 
era, cómo se llamaba aquella mujer —no la le­
gítima del torero— que, cubierto el rostro cóxt 
un velo de luto, lloró lágrimas amargas sobre 
el cadáver de "Pepe-IUoV. 

¿Tan difícil sería identificar, siquiera fuese 
de modo relativo, a esta supuesta enamorada 
del valiente lidiador? Veamos. 

Cuenta Pedro Valdivieso en su manuscrito, 
titulado" "Misceláheas y Curiosidades" —del 
que ya hemos hablado en una obra nuestra— 
que "Pepe-Illo" era muy dado "a- galanteos eon 
majas", y más de una vex tuvo que habérselas 
con algún "marido celoso o enamorado preten­
diente". Y añade el autor de referencia:'"Díce-
se que- de las mujeres que le amaron, fué una 
la que llamaban "Borbona", hembra de brío, y 
por tal tenida en las Maravillas." 

¿Quién era esta "Borbona", de la cual tene­
mos noticia por Valdivieso? Merece la pena in­
dagar un poco más, ya que el asunto lo pide, 
pues presume determinada importancia en, los 
anales de la pequeña historia de Madrid. 

Síganos un rato el lector, que- aunque el ca­
mino sea vago o inconcreto, no carece de in­
terés. 

Cuéntase que el malogrado rey Luis I, pri­
mogénito de Felipe V y primer Borbón • madrile­
ño, tuvo amores o amoríos con una mujer de 
los barrios cortesanos del bronce. Corría la pri­
mavera del año 1724; el rey era casi un niño. 
Nació el 25 de agosto de 1807, día de San Luis, 
Rey de Francia, en el palacio del Buen Retiro. 

Con motivo de estas andanzas del joven m<y 
narca, circularon por el Madrid de entonces al­
gunas estrofas más o menos cultas: 

V I N O J E R E Z A N O 

F i M O J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE ALEGRIA 

EMILIO L U S T A U (jerez) 

U n a m o r m a d r i l e ñ o 

^ PEPE-ILLO 
¿ Q u i é n era la 

« B O R B O N A » ? 

¿Con qué candiles se alumbra 
¿or las noches Luis 19, 

escribía un poeta anónimo. , 
Y como al pequeño Borbón sé le llamó popu­

larmente el Bien Amado, otro poeta, o acaso el 
mismo, versificaba así: 

...faues si él es bien amado ¿or la noche, . 
el Bien Amado es cuando clarea. 

Un lírico más cercano a nosotros compuso 
cierto bello "Romance del Rey Luis I"J 

. . .¡Bien Amado, Bien Amado, 
tu dolor y tu tristeza 
aparta, y busca en la noche 
alivio ¿ara tu j>ena! 
Allá en el barrio que sabes 
la que tú sabes te esfera: 
te tiene flor de sus labios, 
te tiene la puerta abierta ± 
suspiros ¿or . íu retorno 
y suspiros £or tu ausencia... 

Este retrato de «Pepe-iilo» aparec ía en l a edición 
príncipe ile «La T a u r o m a q u i a » , de ,1796, hecha en 

Cádiz 

En relación con estas noticias, digamos que 
a mediados del siglo XVÍII aparece en la nô  
minación femenina del majerío madrileño el 
nombre de una "Borbona". Desde luego, algu­
na trama de parentesco debe tener con la pre­
sunta enamorada de "Pepe-Illo". ¿Y por qué no 
también con la maja desconocida que tuvo amo­
res o amoríos con Luis I de Borbón, rey de Es­
paña...? 

Detengámonos aquí para no pecar de genea-
logistas indiscretos. Sin embargo, ¿no abren 
estas sugestiones de aproximación, válga la fra­
se, un breve campo íntimo a los buscadores d©, 
particularidades matritenses? El tema —no se 

L a muerte de «Pepe-ii lo» 

niega—«es tentador. Se inicia en un rey que tie­
ne por cuna la Corte de las Españas y se difu-
mína $n. un torero que encuentra la muerte, 
de brava manera, en el goso taurómaco de es­
ta ,misma Corte. 

Con la singularidad de que este hecho tuve 
más resonancia que el anterior, pues el triste 
fin de José Delgado señala una fecha de acon­
tecimiento luctuoso en los anales del toreo, 
mientras el de aquel monarca se pierde en un 
murmullo^ áulico,-dé camarilla, sin trascenden­
cia, sin eco, casi sin historia. 

En efecto, apenas si hay un historiador que se 
haya ocupado del rey Luis, fallecido en tempra­
na edad. De "Pep^e-Jllo", por el contrario, des­
de don José de la Tixera, testigo presencial de 
la cogida, hasta los más notablea escritores tau­
rinos -—y no taurinos—•, del pasado y del pre­
sente, han compuesto Relevantes páginas. 

También los poetas han prodigado su musa 
para cantar la personalidad, el valor y la muer* 

J. 

Facsími l de la f i rma de «Pepe- i i lo», en el año 1800 

te del . espada sevillano, y la antología a est,( 
respecto es de bien distintas calidades. 

Como decimos, hay, aquí un asunto a diluci­
dar, del que nos complace ser los iniciadores 
asunto con determinado tono de claroscuro, de 
recóndita lejanía, y el cual es como una pince-, 
lada de secreto encanto en las tradiciones de 
nuestra Villa de las Siete Estrellas, ¡Ahí es na­
da! La escena xesulta mágica, prodigiosa .'Se ex­
tiende desde el Madrid de los primeros Borbo-
nes, pasa por el de don Ramón de la Cruz y po­
ne un arcano, epoda o epílogo de desventura, en 

.el amanecer goyesco del ombligo de ^España. 
Aquel Madrid Heno de color y presagios heroi­
cos, que desemboca en la gesta del 2 de""míyo 
de 1808. 

Maravilloso tapiz el del rey adolescente, cuya 
urdimbre de a'ventura llega hasta el dramático 
episodio de una memorable corrida dé toros ce­
lebrada en la Plaza de la Puerta de Alcalá. , 

J O S E V E G A 



P l a i a s ü e l o r o s m 
m K i s l i f l f l e n l a 

tiuflaft ü c N V é p 
I N Méjico fueroo implantadas poc lots españofles las 

corrWas. de toros poco tiempo"después de. la con-
quisita. En la magnífica "Historia del toreo en Mé-

¡icd'*, de Niccíás Tangelj se dice que "aá pisar pla­
yas mejicaríss lo* conquistadores trajeron «n sus naves 
g'anádo bovino, lanar y porcino; pero «rfudabíemente 
que estos animales sirvieron únicamente para la aSi-
mentarión cotidiana, sin que trajesen gamado 
para formar y poblar, como lo hicieron más tarde, ex-
íeojas dehesas de ganado bovino. La pümera corrida 
dé toras se verificó en Méjico el 13 de agosto de 1529, 
no obstante que de&de un año anites se hztola inten­
tado. Se comprende que soíamewte hasta entonces pudo 
haberse realizado* ya que las res es que ordinariamen­
te sé corrían eran de seis a nueve años". 

A posar de la indi-dable veracidad del historiador, 
este último argumento no parece ofrecer mucha con-
'sisttncta, pues aunque ordinariamente se corriesen to­
ros de seis a nueve años, pudreren correrse con menos 
edad y aun con esa* que se da por acostumbrada, ya. 
que la conquista de la ciudad de Méjico fué en 1521,-
es decir, ocho añcis antes de esa supuesta primera co- • 
rrida, y la llegada de Hernán Cortés a las play&s de 
Veracruz, en 1519, diez añes antes. Por otra parte, en 
la "Historiia y tauromíquia méjicsMiíis", de José de J. Nú-
ñez y Domínguez, se consigna-el siguiente dato, to­
mado de una obra pubiieadá en 1904: "El famoso es­
pectáculo de los toros, tan en- boga actualmeníe, era 
deseenÍOC¡do entre los antiguos mejicanos hasta que los 
mismos conquistadores lo introdujeren en, ei paísí y 
la primera* corrida de que se hace recuerdo se verifi­
có, el día 24 de junio de 1526, día de San Juan, para 
solemnizar con aquella fiesta, netamente española,' ei 
'regreso de Hernán Cortes..." Y refuerza la exactitud 
de este testimonio con posteriores búsquedas en archi­
vos y biLUottcas, comprobando que todos los cronitt » 
de Cortes concuerdan'en que la primera corrida de te­
ros celebrada en Méjico fué el día de San Ju&n de 1526. 

No tenemos datos concretos acerca del lugar en que 
se dió esa primera función taurina; al parecer, debió 
de celebrarse en la antigua Plaza dei Marques. Más 
adelante se levantaron cosos en -la Plaza del Velador, 
en las de la Santísima, Cuardiola, San Lucas y en Cha-
pultepec, sin que en ninguno de estos lugares existiese 
una Plaza de toros permanente, ya que se montaban 
con tablones para cada serie de corridas o temporada. 

Se aca^tumbró a organizar corridas de toros en to­
das las grandes fiestas, arraigando este espectácuio 
cada vez más prciundamc-nte en el pueblo mejicaino. 
Para tener una idea* de la magnitud de estas funciones 
bastará considerar que en las fiestas con que se cele­
bró la torna de Orán' por las tropas españoláis en 1734 
se dieron en la capital de la Nueva España seis "co­
rridas. enteras", en las que se lidiaron cien toros, y 
más adelante, entre los espectáculos con que se solem. 
nizó la toma de posesión del virrey, conde de Revilla-
gigedo, en 1769, hubo corridas duiarite ocho días, en 
las que se mataren más de ciento cjincue.vta toros. 

Estas corridas se efectuaban preferentemente en la 
Plaza Mayor o en la del Volador. Armábase la Plaza, 
generalmemte, en forma de ochava, con sus' palcos, 
tendidos, toriles, cuadras y demás dependencias nece­
sarias. En algunas ocasiones se construyó un pasadizo 
desde, el palacio virreynal afl palco destinado ííl virrey 
para que su excelencia y biis invitados pudieran llegar 
coq entera comodidad a la localidad que se les desti­
naba. Se apartaban "cuartones" por pago o por invita­
ción p&ra los organismos oficiales —Arzobispado, Ayun­
tamiento, Claustro Universitario y hasta para el Tri-
bunad de la Santa Inquisición—, que con su presencia 
daban realce y sollemnidad al espectácuio. Estas locali- . 
dadts se adornaban profusamente con damascos, ter-
ciopelcs y colgaduras que ostentaban Vas armas y los 
atributos corres pendientes. También se acondicionaban 
con muebles, lámparas, vajillas —en estas largas co­
rridas se comía y se bebía abundantemente— y con 
un sin fin de cosas más. Es de pensar que la situa­
ción, ornato y tamaño de estos apartados serian ar­
duas cuiestiones que habían de requerir largai cavila­
ciones y exquisito tacto para no herir susceptibilidades. 
El especial ambiente de estas funciones se rof.eja en ' 
este fragmento que reproducimos de la "Historia deL 
toreo", de Rañgel: "El Ilustre Claustro de la Real y Pon­
tificia Universidad tomaba ordinarümente seis cuarto­
nes en la Plaza de toros, habiendo pagado en ésta 
ocasión por ellos cinco mil doscientos cincuenta pesos, 
por faltarle a uno algunas gradas. Las "lumbreras" de 
estos seis cuartones eran ocupadas por los doctores y • 
tatedráticos y por los cúrsantes de estudies mayores, 
reservando para los demás esUíriiantes aagunas gradas 
de preferencia. Formaban el Claustro Universitario, casi 
en sy totalidad, elevados miembros del alto dero y de 

L a Real Plaza de toros de San Pablo (De una l i tografía de 1B52) L a Plaza de toros del 

las-Ordene» religiosas, lo que- no empece para que con­
currieran diligentes y alborozados a las corridas de 
toros y se regaflaran durante la temporada con exqui­
sitas frutas cubiertas y deliciosos telados y nieve. 
En'esta vez se construyó la repossería detrás de las 
"lumbreras", y en.ella se sirvieron y fueron consumi­
das por ios venerables doctores dos arrobas de piña 
cubierta, dos de calabaza, dos de camote, dos de du­
razno y tuna, des de frutHas de almendra..., agregan­
do a esta copiosa cantidad de golosinas veinticuatro 
botes de nieve y treinta y dos docenas de helados 
"Boca (de dama". -

Ei Importe de estos refrescos alcanzo ta respetable 
suma, par^ entonces, de cuatrocientos tres pesos, siete 
reales. Cuanto dé mH lujoso tenia la Universidad, fan-
to ¿ra llevadora M Plaza de toros pará adornar el 
tendido que ecupaban Claustro o estuaiantes: damasco 
ppra eclgaduras, cortinas fmísimias par .̂ las "lumbre­
ras" de les estudiantes, fundas de terciopelo para las 
bancas, cómo las que actualmente se usan en Jas fies­
tas de primgra clase; servicio do plata para dulces, 
pastáis, helados; alfómbrate riquísimas, etc. Gastos cre­
cidos! en armar los cuartones, pagar cuidadores de dia 
y de noche; comprar seis decenas de wasós He cristal 
cortado, seis orinales {que bien los habían menester 
squellos buenos ancianos] y otras menudencias que se 
omiten..." .'• -

La priniera ganadería fué la de Ateneo, fundada por 
el conquistador Juan Gutiérrez de Altamirano, primo 
de Hernán Cortés, poco después de la conquista, y para 
poblar Su hacienda hizo traer de las Antillas y de Es­
paña toda clase de ganado y doce pares de toro, y 
vacas de Navarra, que sirvieron de base a esta famosa 
ganadería, que ha*llegado a nuestros días y hoy es la 
más antigua y de mayor abolengo del país. 

Er>- los comienzos del «igio XVIII diéronse corridas 
en la llamada Plaza de los marqueses de Santa Fe 
de Guardiola. . 

En el año 1768 se construyó en la plaza de San 
Pablo la primera Plaza de toros de fábrica, a la que 
se dió ei nombre de Real Plaza de Toros de San Pa­
blo. El coso1 duró hasta I8ó0, en que fué derribado. 
Se inauguro tal Plaza, con una temporada de ocho co­
rridas, desde el 24 de noviembre de 1788 a fines de 
diciembre, y en la correspondiente,, a la del 27 . del 
citado mes salió el "alguacil por pr imera vez vestido 
de golilla, por haberlo asi dispuesto el virrey (Ran-
gel), costumbre que desde esa fecha quedó establecida. 

Brillante resultó esta temporada. Presentáronse las 
ruadrádas de a pie vestidas de terclcpelo y n"su de 

plata, con colores verde y negro; Ta cuadrilla de a ca­
ballo lucía chupa y calzón de ante, gabán de color 
rojo con galones de plata. ^ 

La Plaza de toros del Paseo Nuevo fué levantada 
en 1851. En ella se efectuaron lucidas corridas, en 
que tomaron parte toreros mejicanos y españoáes., y fué 
el lugar en donde sufrió una revoluciórt el arte del 
tor«o, porque allí quedó implantado el modo de torear, 
a la española. Actuó el diestro español Bernardo Ga-
viño, el ídolo de las multrtudeis, en compañía de otro 
renombrado torero, Mariano González, apodado "la 
Monja", y otro lidístíór. no menos célebre, Ignacio Ca-
dea, a quien se le atribuye el invento de la suerte 
de poner banderillas a caballo, sin que esté, compro­
bado. El 54 de julio de 1873 fué demolida. 

En 1887, y. visto que' el Gobierno del Distrito Fe­
deral o/deno nuevamente Ja celebración de corridas de 

• 'oros, el 20 de febrero del citado año, se inauguro 
la Plaza de San Rafael, de madera, para una cabida 
de 12.00C personas, actuando en, ta] corrida Ponciano 
tílaz. Los toreros españoles fueron Manuel Díaz, 'l-a-
vl", y FrantiSico Jiménez, "Rebujina", y otros. Tam­
bién toreó Luis Mazzantini en la memorable corrida 
del 16 de marzo de 1887, que a ce<usa del pésimo ga­
nado tuvo una desacertada actuación y se armó una 
bronca enorme, teniendo éste que - salir precipitada­
mente para la estación a tomar el tren que le condu­
jese a Veracruz, pronunriando al poner el pie en el 
estribo aquellas frases: "De este Méjico no quiero lle­
var ni el polvo." Fué derribada en 1888. 

La Plaza del Paseó se inauguró el 10 de^rbrál 
188?, día de Pascua de' Resurrección, y asimismo se 
abrió al público la de Colón. En la primera actuaron 
Oietjo Prieto, "Cuatro Bedos", y Juan Mcreno, "el Ame­
ricano", con toros de) la ganadería de Cieneguilta, figu­
rando como banderillero del primer espada Manuel Me-
jia, "Bienvenida", abuelo de los actuatles diestros de la 
misma dinastía. Fué demolida esta Plaza el año 1§92. 

La Plaza de toros de Colón, llamada asi por habers-
levsntado en terrenos cercanos a la estatua del descu­
bridor de América, inaugurada el 10 de abril de 1687, 
y la llamada de Coliseo, cuyo estreno tuvo lugar el 
16 de diciembre de 1887, toreando Juan Leóh, "Mes­
tizo", y Antonio González, "Frasquito", con seis toros 
de Ateneo. V la última corrida que se dió en tal Plaza 
fue la del 2 de noviembre de 1890, toreando Cayetano 
Leal, "Pepe-Hilio", y Vicente Ferrer, con toros de Gua-
namé. 

La del Coliseo fué inaugurada el dia 18 de diciem­
bre de 1887, con los diestros españoles Diego Prieto, 

D E C H A T O L T E P E C 
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Plaza de toros «La Lid ia» , de Chapoltcpec (Proyecto del ingenie­
ro S. Esparza) 

Extenor de la Plaza de toros E l 
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"Cuatro Dedos", yp Carlos Bcirrego, "Zocato", iidifaí»do 
dos toros de Guar&né, dos de! Cazadero y dos de! Ve­
nadero, íicUiando en esta corrida el saillador de garro-
.ciia Juan Romero,̂  "Sailéri", quien, pocos días d«S-pués 
murió de una cernada al ejecutar dicha suene en la 
Plaza de toros de Puebla. Fué derribada la del Coliseo 
a finales del año 16̂ 9. 

Construida de madera, fué abierta al público la Pla­
za de toros de Bucarelli el Ib de enero de 10-
reando Ponciano Díaz, que usaba bigote, como cínico 
matador. bsta~PIaza era propiedad del citado diestro, 
quien a-I morir el 14 de abril de 1899 fué verefída. 
En esta corrida, Ponciano Dia¿, con permiiso de la auto­
ridad, se dirávfio al palco en donde se encontraba su 
madre y brindó de esta manera: "Por mi Patria y por 
ti, madre mi a. La P rovldenc i a1* ha querido que pHste 
a tu vejez el humilde fruto de mi trabajo." La Plaza 
füé vendida, dándose ia última corrida, mixta, el \S de 
junio de 1899, con toros de El P a! el fon para Dicyo 
Rodríguez, "Silverio Chico", y Manuel Cervera Prieto, 
y los novilleros Arturo Poramio e Ildefonso l.ayos, "el 
Sanluqueño^*. 

La Plaza de toros de Méjico fué iivsus'urada el 17 de 
diciembre de 1S99, lidiándose tns toros de Cámara 
y tres del Cazadero, actuando los diestros españoles En-
riquí? Vgr'gas, "Minuto", y Antonio Fuentes. Esta Plaza 
fué construida por iniciativa de "Cuatro Dedos" y de Ra­
món López, figurando como socio capitalista Angel Ca­
so, y sil inaugurarse tres años después la de El Torco, 
fué la de Méjiico derribada. 

La Plaza de Chapultepec fué inaugurada el di a 30 de 
noviembre de 1902, con seis toros "de San Diego de 
!os Padres, con Manuel Careta, ,*Bevértito"í ManueL 
Corzo, "Coicito",- y "Costillares". Y con posterioridad/ 
y «en el mismo lugar, se- levantó la Plaza de toros de-
nomintda La Lidia, aue duró poco tiempo. 

La Plaza de toros, La Lidia se construyó'en Chapul­
tepec en el año 1922, y el 7 dé enero de 1923 fué 
inaugurada, toreando los diestros españcJes Julián Saiz, 
"Saieri il"; José García, "Alcalareño", y Pedro Carraiv 
za, "Algabeño II", con seis toros de Malpaso. Duro 
tal Plaza hasta el año 1950. 

La Plazá de-toros de El Torco, situada en la Colo­
nia de la Condesa, ocupa una superficie de 18.400 me­
tros cuadrado», t os señores Manuel Ternámicz del Cas­
tillo, José del Rivero y el doctor Carlos Cuesta fueron 
;os iniciadores para .la construcción de este circo. 

El ingeniero Altoerto Robles Gil levantó los planos, 
y con un capital de qganientos mil pesos se comenzó 

:oros de Bucareli 

la obra, colorándose la primera piedra"C| 7 de febrero 
de • 1907, Ei circo quedó perfectamente acendicionado, 
con un redorólel de cuarenta y cinco metros de diáme­
tro. Existen cincuenta y ocho palcos descubiertos en 
sombra, con capacidad para" seis. personas cada uno, 
y-ochenta y cuatro en el departamento de sol. Ade­
más, se le acondicionó en los últimos años una azotea 
ancha y cómoda para los espectadores 'Vslronómicos". 
El aforo es de unas treinta mil localidades, aproxima­
damente. ' 

F*íe inaugurada ei 22 do septiembre de, 1907 con una 
corrida mixta, con toros'dc Tépeyahualco, para Manuel 
Gon^áltz, "Rcrre", y Agustín Velasco, "Fuentes'de Mé­
jico", y cuatro -toros de la misma ganadería por la 
cuadrilla mejicana en que figuraban Samuel Solis y 
Jesús Torres, quienes estoquearon los dos, primeros pf>-
villos, y Pascual Bueno, lô ' restantes. "Barrilitc«" se 
llamó el primer loro que pisó el ruedo, neg'ro zaino. 
Dió el primer c&potazo Alberto Cossio, '•Patatero'*, y la 
primera vara la puso Arturo Frontana, colocando el 
primer par de banderjillas Rafael l iir.on, "Limoncito". 
La enfermería de la Plaza se inauguró con la entrada 
en tal corrida del matador Agustín Vciasco, "Fuentes 
de Méjico", al resultar' heüdo levemente. ^ 

En varias p'uertas exteriores del recinto se colocaron 
placas en memoria de algún diestro. Una fue dedicada 
a Migu«l Freg, quien murió trágicamente en Madrid; 
otra, al malogrado Ernesto Pastor, también muerto en 
la capital de España & resuhas de una grave cogida; 
otra, a Esteban García, qucfnmurió en Moreda el 6 de 
noviembre de 1929, y otra, a Antonio Montes. También 
figuran-en la referida Plaza, y colocadas bajo «I palco 
de la autoridad, unas placas' en bronce que inmorta­
lizaron las faenas realizadas por Rodolfo Gaona, Fermín 
Espinosa, Armillita Chico", y Jesús Solórzano. 

La Plaza de toros .de' Vísta Alegre se inauguró el 
dia 29 de octubre de 1933, con toros de Atlanga, pro­
piedad de David Rodríguez, para Edmundo Maldonado, 
'Tafo de Méjico". En esta Plaza, el día de la presen­
tación del valiente novillero Miguel Gutiérrez, sufriu 
éste una grave cogida que ie infirió un toro de Za-
catepec, partiéndole el corazóo. 

Por último, la Plaza Méjico, o la Ciudad de los' De­
portes, es la mayor del mundo. La construcción de esta 
Plaza se debe a la iniciativa del licenciado Ñeguib 
Simón, de origen litoanés, formando una Empresa de 
la Ciudad eje los Deportes, S. A., quienes dieron las 
cinco o seis .primeras corridas,. 

Después .se formó la nueva Sociedad que se Hamo 

Em[.r<!sr: de Espectáculos dé la Plaza 
yxde la que fué gerCTíte don Antonio A 
hubo varios vrerentes: Lorenzo Garza, que estuvo une 
días, y I trnando Hernández Bravo, apoderado por eqo 
entonces de 'íCanHatlas". Mas tarde tomó la Plaza • 
gari%dero norteño Tomás Valles, y a partir de 194(15 ;* 
sido Empresa Alfcmo Gaona. Actusln entH es propieta 
rio de la Plaza Moisés Cossio. 

La Plaza Méjico costo dieciocho millones de pesó 
y fué construida-en un año por doce mil obreros, tre 

^bajando en tres turnos a las, ordenes del ingenicr 
mejicano Modesto Rclland. Tiene un aforo para cun 
renta y cinco mil espectadores. Tiene siete filas de bí 
rafera», con butaers de metal; luego, diez filas de pr 
mer tendido, etc. Les localidades más baratas son, € 
corridais de abono, -cuatro pcso;v el sol y seis la son 
bra de! tendido óínéral. Actualmente, llena .—con L 
localidades pioladas—, hace una entráda de 490. 
pesos, alrededor de dos millontís de pesetas. 

£! primer toro lidiado en dicha PÍaza se Ha 
"Jardinero", número 33, negro entrepelao, con br? 
gas de la ganadería de San Mateo. El primer capota? 
lo. dió Román Cuzmán, "ej Chato"; la primera "vara i 
puso José Amézola, y el primer par lo puso "El Chai 
Guzman". EL primer loro a!'que se le cortó la ore] 
se llamaba "Fresnillí>", se la cortó "Manoléfe" y s 
lidio en segundo lugar. El único muerto; hasta la fe 
cha, en dicha Plaza fué Laurentino Rcdnguez, "ir 
selido"; ñovitiero. 

d a corrida de inauguración de-la1 Plaza Méjico fu 
' el dia. 5. de febrero de 194ú,'lidiándose seis toros t 

San Mateo, en la que actuaron 1*0k Castro, "el, Soldj 
do"; Manuel Rodríguez, "Manolete", y Luis Procun; 
Está a! líente de la citada Empresa-, como gerente, 
doctor Alfonso Gaona-
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LA C O R R I D A DEL D O M I N G O 
DIA 18 EN MEJICO 

Luís firíones% Rafael Rodríguez y Miguel 
Ráez mataron reses de Xajay 

mgm 

B U " ^ 

Los matadores ál frente de sus cuadrillas. No se ve el rostro de Rafael Rodr íguez 
y no sabemos en qué disposición de á n i m o salió a torear; Miguel Báez refleja 
claramente l a p reocupac ión que le producía su segunda salida al ruedo mejicano, 

y Luis Briones hace el paseo optimista. Luego.. . 

Fué este que reproduce la fotografía uno de los buenos rauletazos que dió Luis 
Briones. Verdad es que los toros de Xajay fueron sosos los m á s y todos sin fuerza 
y mal presentados, y que Luis Briones no supo sacar gran partido de los bichos 

que le tocaron en suerte 

Con este pase de pecho r e m a t ó Rodr íguez una tanda de naturales —muy buenos 
todos— que dió a su primero. E l ganado no se prestó a grandes cosas; pero Rafael 

Rodr íguez salió dispuesto a triunfar y logró su loable propósi to 

Vemos en esta fotografía al valiente Rafael Rodr íguez rematando un magní f ico 
quite que hizo por gaoneras. E l animoso torero mejicano cortó l a oreja de su 
primero,: que fué regular, y estuvo muy valiente en el sexto, que fué muy manso 

Es de todos bien conocido que el 
«Litri» es un torero —y • de esto 
nadie tiene duda alguna— apasio­
nante. Por culpa del ganado, l a tarde 
de su presen tac ión en Méjico no fué 
una efemérides brillante; a pesar de 
esto, el anuncio de l a ac tuac ión de 
«Litri» fué suficiente para que l a 

P laza se l lenara 

Y tampoco tuvo suerte el español . Los 
bichos embes t í an mal o no embes t í an 
y «Litri» no puede —como todo torero 
que en el mundo ha sido— hacer mi la ­
gros. E l público sabe bien lo que ve y 
espera, confiado, l a nueva ac tuac ión , de 
Miguel Báez en el ruedo de l a capital 
de Méjico {Fotos Ci f ra Gráfica, exclusi­

vas para E L R U E D O ) 



? 
TIENTA en la GANADERIA del 
MARQUES de ALRASERRADA 

• 

Para la faena se ha traido el gana­
dero toreros de solera. Nada menos 
que «Chicuelo». al que vemos cou 
sus hijos y los conocedores de la 
ganade r í a a c o m p a ñ a n d o al m a r q u é s 

L a tropilla de becerras, bien arropadas 
por los cabestros, entran como una 
exha lac ión en los corrales. Es una de 
las estampas más bellamente pintorescas 
de la cría campera de toros bravos 

Y entonces, la cosa es ya fácil. L a bravura de la casta sale a relucir 
y la becerra se arranca alegre contra el caballo, una y otra vez, para 

que quede constancia de la pureza de su estirpe brava 

Se ha soltado la becerra. Y antes de que haga demos t rac ión de su bravura 
ante el piquero armado del pincho, Manuel J iménez , «Chicuelo», le pega 
una serie de lances « m a r c a extra» para fijarla y que quede en suerte... 

1 

L a cosa está tan animada que 
hasta el fotógrafo se decide. Y 
al verlo torear con tan buena es­
tampa, tendremos que decir que 
este reportaje es de Ar jona . . . , con 

la excepción de esta foto 
(Falos Arjona) 

A la hora de la faena de muleta es 
el más pequeño de la d inas t ía de los 
«Chicuelo», el pequeño Rafael, el 
que se estira en este bello natural , 
digno de aquellos que diera su padre 
en faenas que quedaron como his­

tór icas 



C U E N T O S D E L VIEJO M A V O H A l 

L A C O R R I D A G O Y E S C A 
D E Z A R A G O Z A 

PUES no; no me Ka gustado la mecánica de 
la corrida goyesca... Yo creí que era otra 
cosa: pero, a la vista del resultado, esti­

mo que se trata solamente de una mojiganga, * 
ya que todo el busiJis do la cuestión 'está en 
que ios toreros salen vestidos de máscOros.. , ¡S i 
Hubieran ustedes visto a Villalta-"trajeado de 
amarilló fuerte 1 j Estaba maíaáor/ Ahora bien; 
más que un torero de la época de Goya, pare­
cía haberse escapado de un cuadro del Greco... 
¿No se llamaba así - este pintor toledano, que 
debía ser un guasón de tomo y lomo, por cuan­
to pintaba a.slos hombres larguiruchos y estre* 
chos, como- espigas centeneras ? 

Sin embargo, a pesar de esta opinión que, co­
mo mía, nada supone, no tengo inconveniente 
en reconocer que lo mejor de la corrida fué el 
aparato de que se se vió rodeada, y lo peor... 
iba a décir que dos o tres de los ocho toros, 
pero es que no me acordaba de que había to­
reado el "Galló". Y después de este desahogo, 
procedo a explicarles a -ustede'4 lo que dió de sí 
la tórrida, a cuyo fií\ me van a permitir que ten­
ga delante el papel al cual he trasladado" ciertos 
pormenores, para no decir una cosá por otra-, 
si me descuido, que no quisiera. (Sacó, como 
dte costumbre, unjo de aquellos inefables cuar 
demos dé cinco céntimos "¿ara uso de...", cu­
ya contra¿ortada tenía tai tabla de multiplicar, 
como si esto constituyese algo nué'vo o, al menos, 
interesante. Es seguro que, en Ja ¿rlmera hoja, 
estarían los- nombres de los toros, icón varios 
¿olotes a continuación debajo de las letras B, 
C*, C,0,fque querían decir, como ya se compren­
de, varas, caídas y caballos. Pero como ya esto 
lo había ¿uesto en ̂ el, telegrama, abierto t̂ hora 
$obre la mesa, que decía: "Sutil", 421, bueno; 
"Cazador", 430, superior; "Polaco", 400, bueno; 
"Baturro", 411, regular; "Cambiante", 430, bue­
no; "Farolero", fogueado; los de rejones, bue­
nos", consideró oportuno ¿asarlo ¿or alto, • al 
menos de momento. 

Se calo unas gafas ¿equinas, dé cristales ova­
lados, con armadura que pudiera ser de. plata, 
compuesta,de una rama horizontal y otra verti­
cal con charnela tras de la oreja, y empezó di-
ci endonas: 

-—Cuantas persona», han hablado conmigo de 
este asunto, reconocen que jamás en Zaragoza 
jbubo un espectáculo taurino más brillante que 
el de esta corrida, con la cual,se han' festejado 
los cien años de la nuierte o del nacimiento de 
Goya; me inclino más a lo primero. 

La Plaza estaba preciosa. Todos los balcon­
cillos tenían colgaduras de terciopelo. En el pal­
co presidencial había tapices con escudos de las 
tres provincias aragonesas. Reposteros en el de 
la Maestranza y en algún otro. 

Por los pasillos, banderas, gallardetes y escu­
dos de las distintas regiones. Casi todo el mu-

GABARDINAS, TRINCHERAS E IMPERMEABLES 
A U T E N T I C O S PRECIOS D E F A B R I C A 
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jerío llevaba 'mantilla de madroños, viéndose 
también algunas mantillas blancas. Ni que -de­
cir tiene que los pañuelos de Manila colgaban 
de las barreras, delanteras î&antepe hos de los 
palcos en grandísimo* número. En el ruedo, con 
serrín de colores y bajo la dirección del pintor 
Zuloaga, se había trazad» un tapiz representan­
do una escena de "La Tauromaquia" y sobre él 
campeaba el retrato, en busto, de Goya. 

Presidió el alcalde de Zaragoza, teniendo a 
su lado a, los alcaldes de Huesca, Teruel y Fuen-
detodos, el pueblo que tuvo la dicha de contar 
a Goya entre sus-hijos ilustres. También esta­
ban ios presidentes de las Diptitaciones de ta­
les sitios... Bueno, menos de fjuendetodos, por­
que el s e ñ o r i t o Luis ya se está sonriendo. 

Hecha la señal, salió una verdadera caravana, 
compuesta de este modo y manera; primero, los 
tres garrochistás de la época... (se Puso las ga­
fas de nuevo) ' romántica". Así me dijeron ^ 
segundo, caballistas vestidos a la • federica; 
tercero, tres calesas, ocupada cada una por las 
presidentas y llevando como escolta dos caba­
lleros a la federica y dos chisperos; cuarto, Si~ 
mao da Veiga, airosamente montado en* "la ja­
ca torera", con los demás caballos llevados de 
la brida por los palafreneros, como es de cajón; 
quinto, los tres matadores a la anticua usanza, 
con- la particularidad de que Rafael iba en el 
centro, Uev'ando a Pablito a la derecha y á Ni~ 
canor a la izquierda; se conoce que en aquellos 
años era así la moda; sexto, seguían después el 
novillero Vicente Peris, las cuadrillas y el servi­
cio de la Plaza, todos vestidos cómo en los tiem­
pos de Mari-Candaja, amén de ,las inevitables 
manólas y chisperos. 

La comitiva dio la vuelta al ruedo en medio 
de una ovación enorme, salpicada con estruen­
dosos vivas a España y a Aragón. Al pasar fren­
te al retrato del pintor, todo el mundo le hacía 
una reverencia y después saludaban al alcalde. 
Por cierto que la que pudiéramos llamar presi­
denta de las presidentas erá la hija de Züloaga, 
la cual llevaba el mismísimo traje con que pin­
tó don Francisco a la duquesa de Alba, de ma­
ja. De maja vestida, claro está. 

Empezaré por Lalanda, pues yo creo %ue fué 
el que echó mejor tarde... Eso sí: le tocó el 

"Cazador". Empezó 
' toreándole muy bien 

por verónicas y se 
lució nmcho en los 
quites. Con la muleta 
hizo una faena breve 
y v a l i e n t e » . Hubo 
gran ovación, vuelta 

ruedo y petición de 
oreja, y si ésta no 
fué concedida se, de­
bió a que al público 
le supo a poco la 
faena y a que la ?s'. 
tocada no fué ente­

ra. Estas cosas se miran mucho en provincias. 
A su segundó le toreó, pero que muy reque~ 

tebién, con la capa y le puso dos pares df. ban­
derillas de frente, buenos a secas. Con l a mu­
leta hizo una faena valiente, que empezó mejor 
que acabó, porque el "Cambiante" le dió un 
susto y, últimamente, se limitó a torearle por 
bajo. Le liquidó con un estoconazo bueno; pero 
tuvo la desgracia de que el derrame fuera ex­
terior, y esto siempre disgusta, a la generalidad 
de los públicos. Hubo ovación... Y hasta creo 
que dió otra ve» la. vuelta a la redonda. 

Villalta brindó su primer toro a Zuloaga, que 
ocupaba un burladero. Le hizo una faena de las 
suyas, y con esto queda dicho todo. Pases na­
turales ligados con el de pecho, parones con la 
derecha, otros barriendo los lomos, etc, *Volcán-
dose sobre el morrillo, una estocada superior, 
que mató sin puntilla. Ovación, oreja,, dos vuel­
tas al ruedo, etc. Zuloaga salió de su chiscón 
para darle la mano. En el último toro estivo 
valiente, pero a la defensiva^ Una faena Pasto-
rista, sobre las tablas. El toro tenía pod̂ er, y" 
como sólo le pudieron dar dos puyazos, llegó 
dificultoso al iiltimo tercio. Lo mató de una 'es­
tocada y un descabello, y oyó palmas. 

¿Y qué diremos de Rafael? Pues que fué el 
"Gallo" que no canta, á pesar de no tener nada 
en la garganta. Al pronto no parecía el mismo 
de otros días porque llevaba la calvqrota tapa­
da con una rede. Pero en cuanto se desconfia­
ba, lo cual que era al momento, salían a relu­
cir las espantas, los sablazos pescueceros, etcé­
tera, y ya no había duda posible. 

Al "Sutil" le toreó con el pico de la mule­
ta, : en faena distanciada y de aliño. Él público 
—-que siempre lleva deseos de aplaudirler— le 
t o c ó l a s palmas en dos pases, por alto. Dió una 
puñalada trapera en el pescuezo, seguida de la 
clásica espanta. Otra por el estilo y sólo acertó 

*a descabellar al cuarto golpe. Dice "El Libe-
ral" con mucha gracia —rya lo h a b r á n visto us­
tedes—- que sólo faltó la .media luna para estar 
dentro de la época. En el cuarto empezó confia­
do y compuestito, con algunos naturales, por 
alto y r molinetes y cambiéndose la muleta por 
la espalda, después de brindar al novillero de 
moda, o sea a Vicente Barrera. 

Simao da Veíga puso al primero cuatro rejo­
nes buenos, después de artísticos jugúeteos con 
el toro. En el secundo trabajó mucho para po­
nerle dos. rejonea, y cinco pares de banderillas, 
sacando la jaca tropezada' en varias ocasiones. 
Peris estuvo mejor con la espada que con la 
muleta, y peor en el segundo que en el prime- • 
ro, que le cogió sin consecuencias. (Una vez 
desbrozado, como si dijéramos, el camino, el 
vieja mayoral se puso a hablar con detalle de 
la pelea dg lof toros; yo tenía que salir con hor­
ra' fija y sólo le, oí el Principio de let referen­
cia, que no alteraba sustancial mente el texto del 
telegrama. Una de tantas corridas. Por cierto un 
Poquillo escasa dé Presentación. ¿Toros cuatre­
ños y sin gozar del mes de mayo? ¡Humf.. . 

L U I S F E R N A N D E Z D E S A L C E D O 



A E U G E N I O V E N T O L D R A 

n o l e t o m a b a n e n s e r i o 
Detenido por matar b i e n . - A ñ o p a n z a s 

•y O cabe duda dé que el que fué en tiempos 
[^| conocido á i a t a d o r de lortos, Eugenio Ventoldrá , 

es hombre t ímido. Esto nos hace pensar en los 
malos ratos que p a s a r í a cuando intentaba incorpo­
rarse a l mundo taurino, que consideraba entonces 
como e l único ideal* Y su timidez —se nota ahora 
en su o t a r l a con nosoíros . mientras v a contando 
las h a z a ñ a s de sus primeros a ñ o s . No es difícil por 
esto itnagmar sus veinte años.» Entonces d e b í a te­
ner el aspecto de un muchacho inglés , asombxado 
y seducido por e l tipismo de E s p a ñ a , con su buen 
porte, su pelo rubio y sus ojos claros, t o s aficio­
nados de su é p o c a de torero le r e c o r d a r á n t o d a v í a . 
Hoy conserva a ú n , aunque algo s e ñ a l a d o s por e l 
tiempo, aquellos rasgos de su personalidad que le 
caracterizaban y le hicieron notable entre los gru­
pos touTiaps. que le v e í a n aproximarse ilusionado, 
deseoso de formar en sus filas, y se r e í a n un poco 
de él , de los cuellos duros y de las corbata^ q u « 
usaba, de sus modales corteses, de l a i re de s e ñ o ­
rito que ofctentabaí y le l lamaban a s í : e l «seño 
rito, y t a m b i é n «el inglés». Hoy, hace casi veinte 
a ñ o s cuo se ret i ró , y con su brillante é p o c a de 
torero en apariencia, o lv idada en e l archivo de 
su pasado, trabaja m e t ó d i c a y ordenadamente en 
las oficinas de u n importante Banco m a d r i l e ñ o . 

— ¿ C u á l pensaba usted que i b a a ser sb porve­
nir cuando empezó a torear?—le preguntamos a i 
iniciarse esta entrevista. 

Y Ventoldrá:. nos contestó: 
—Nunca p e n s é demasiado adonde o e d r í a lle­

varme m i e m p e ñ o en ser torero. 
f — ¿ H a b í a en su fami l ia antecedentes taurinos? 

—No. N i yo mismo, h a á t a que fui y a cr ecidito, 
di s e ñ a l e s de interesarme por los toros. 

— ¿ C ó m o empezó l a cosa? 
— E n m i é p o c a de estudiante. Yo soy c a t a l á n y 

vine a M a d r i d a estudiar l a carrera de ingeniero 
por deseo de m i padre; pero un d ía . por pu ra 
broma, asis t í a una capea con otro amigo, e n un 
pueblo cercano a A r a n juez; me l a n c é , como los de­
m á s , a ^ s toros.. , y y a no p e n s é en otra cosa 
hasta- e l momento de m i retirada, en que dec id í 
no reincidir. 

—Supongo que. a partir de entonces, abandona­
r ía usted todo por torear, ¿no? 

— A s í fué. 
— ¿ Q u é edad t en í a entonces? 
—Dieciocho a ñ o s . Desde aquel la fecha memora­

ble a b a n d o n é mis estudios y e m p e c é a frecuentar 
l á Esctiela Taurina de Frascuelo y las P e ñ a s don­
de as i s t í an toreros, empresarios y toda c lase de 
gente relacionada con «la Fiesta. Fué una é p o c a 
dura. Los profesionales me tomaban e l pelo; me 
l lamaban «el señorito» y «el inglés»; se r e í a n de 
m i sombrero y de m i cuello de pajarita. En m i 
casa h a b í a una escena fuerte todos los d í a s . M i 
padre me d e c í a cosas tremendas. Muchos a ñ o s 
d e s p u é s , a l recordarlo, aun so l ía decirme: «¡Si en­
tonces te hubiera roto una s i l l a en l a cabeza»« 
Llegué a no aparecer por m i casa a las horas de 
comer pa ra evitar encontrarme con é l y que se 
a r m á r a l a consiguiente r e g a ñ i n a . 

A s i era Ventoldrá a l e s veinte 
años , cuando le l lamaban en 
las peñas taurinas «el inglés» 

y «el señor i to» 

Eugenio Ventoldrá se sent ía se­
guro cuando mataba, y el pú­
blico le ap laud ía estocadas co­

mo ésta * 

Casi treinta años cuenta esta 
lo tograf ía que recogió uno de 
lus momentos de aquel día 

- v i v o en e l recuerdo de los 
viejos aficionados— eu que 
Vrn to ld rá t o m ó la alternativa 

—¿Y cómo consiguió, a l l i a , tere a i ante e l pd 
blico? 

—Dando trescientas pesetas que un buen amigo 
me facilitó, pude matar un novillo, y nada m a l 
por cierto, en una novi l lada s in caballos, que re 
sul tó m u y lucida. 

— ¿ Q u é a ñ o fué? 
— E l diecisiete. D e s p u é s de darme a conocer' coa. 

s e g u í y a que me contrataran y e m p e c é a cobrar" 
por torear. 

—¿Mucho? 
—Lo que en aquel la é p o c a era costumbre. La 

primera vez q u e - c o b r é me dieron cincuenta pese--
tas por torear dos novillos. Pero d e s p u é s , cuando 
y a me si tué, pude resarcirme de aquellos apuro* 
iniciales- y viví como me a p e t e c í a . 

— ¿ Q u é clase de v i d a h a c i a entonces? 
— M e levantaba t a í d e , i ba a m i tertulia de For 

nos, a L a Granja , a Negresco d e s p u é s 
— ¿ A ñ o r a aquell^p tiempos? 
—jCla ro l I m a g í n e s e lo distinto que es v iv i r a s í 

a tener que levantarse o las ocho todas las ma­
ñ a n a s , ^star en l a oficina a las nueve, tener el 
tiempo medido y controlado p q r ku* obligaciones. 

—Entonces, ¿por q u é s e . r e t i r ó usted tgm pronto 
como lo hizo? 

—Empecé a desanimarme w temí que a l a gente 
le ocurriera lo mismo conmigo. Y no me retire. 
Dejé de torear, y en paz, 

—¿En q u é momento de l a corrida se s e n t í a usted 
m á s seguro de s i mismo? 

—En e l momento de matar. Es é s a l a suerte que 
mejor he dominado. 

— ¿ C u á n d o obtuvo usted su m a y ó r éxito? 
— U n a yez que toreó en M e d i n a de Rioseco. Uno 

de mis banderilleros me aconsejaba que no expu­
siera tanto, que no m e r e c í a l a pena. «¿Qué vas a 
dejar pa ra Madr id?» , m ^ decía* Pero yo estaba en­
tusiasmado., no lo p o d í a evitar, y obtuve al l í uno 
de los mayores triunfos de m í v ida . Muchos éxitos 
consegu í t a m b i é n toreando en Francia cuando yo 
l levaba m i P laza desmontable, que c o l o c á b a m o s , 
como los circos en los pueblos donde í b a m o s a 
torear. U n a vez era tanta l a expec tac ión que h a 
b í a por vernos, que tuvimos que repetir l a corrida. 

—Pero ¿cómo es eso posible t r a t á n d o s e de una 
corrida de toros? 

—No olvide l a prohibic ión que existe en Francia 
de matar los toros. E l inconveniente que hubo fué 
que los toros salieron toreados l a segunda vez. 
Pero ño hubo m á s remedio que dar toreo en dos 
sesiones pa ra que pudiera verlo tedo e l públ ico . 
También , en u n pueblecillo del nerte d é Francia, 
me ocurrió un caso m u y gracioso que v o y a con­
tarle. D e s p u é s de haber toreado muy a gusto de 
los espectadores, se me ocurr ió preguntarles s i les 
g u s t a r í a verme matar e l toro; Henos de entusiasmo, 
me pidieron que l o hiciera, y tan a su gusto que­
d ó l a faena, que rec ib í una gran ovac ión . A l ter­
minar, un s e ñ o r , d e los que e r a b a n entre el oubl í -
co se a c e r c ó a mí entre l as protestas de l «respe 
table» . «Mi enhorabuena —me dijo—; 1© h a ma­
tado usted admirablemente y le felicito: pero no 
tengo m á s remedio que detenerle. M á r c h e s e en­
seguida a su hotel y no salga de al l í hasta que 
y o v a y a . » 

— ¿ C u á n t o s a ñ o s h a toreado usted? 
—Diez; desde e l veint idós , que t o m é l a alterna-

tiva. hasta e l treinta y dos, que me re t i ré . 
—>¿Se considera usted fracasado? 
—No. Tuve mi buena é p o c a y d e s p u é s desapa 

recí s in n i n g ú n estruendo, de bombg y platillos, 
como suele decirse. 

Y esto es lo que nos contó Eugenio Vento ldrá . 
el torero que hoy mi ra sus pasadas h a z a ñ a s tran­
quilamente desde l a mesa de su oficina. 

P I L A R Y V A R S 



It ÑO nuevo, vida nueva. Otro más en ei pror 
Jkm ceso Histórico de esta Plaza y renovación de 

empresarios. • 
Esto venia ocurriendo en Tetuán. como habrá 

venido otservando el lector. 
es que este taurino coso se encontraba cons­

tantemente solicitadisimo, particularmente por 
los ganaderos, para lidiar en él reses que en 
otro caso estaban condenadas a morir, a precio 
de carne, en los mataderos públicos. 

Para el 1911 la propiedad del inmueble, como 
en anteriores ocasiones, 'se vió acosada por los 
aspirantes a empresarios, y el agraciado esta vez 
lo fué don Antonio Arroyo, ganadero también, 
que tuvo que apelar a recomendaciones de con­
siderable peso, además de someterse a las con­
diciones establecidas para el arriendo durante 
un año. 

D é todos aquellos empresarios_ya referidos en 
anteriores capítulos, la casualidad nos ka puesto 
frente a uno de ellos en un. café céntrico, punto 
de diaria reunión del taurinismo contemporáneo. 

Se trata del citado señor Arroyo, seguramente 
el único superviviente de cuantos Hasta aHora 
Han desfilado por estos reportajes. 

Tiene los setenta años cumplidos, excelente 
memoria,, no' Ha perdido la afición al toro en 
«odas sus manifestaciones Ny su aspecto simpá­
tico crece a medida que sus palabra^ van bro­
tando de sus labios. 
" —Sí, señor — -̂empieza a contestamos—, fui 
empresario, de la Plaza de Tetuán durante todo el 
año 1911. Y no lo fui también el siguiente 
—agrega—, porque me birlaron el negocio. 

—¿Qué venían ustedes pagando por el arrien­
do del circo? 

'—Anual^nente, unas ocHó- mil pesetas. Yo 
aquel año di un poco más. 

—¿Tuvo usted representante? 
—Arturo Millot, un apoderado de toreros, del-

gadito, con voz aflautada y muy avispado.™ " 
—^Así era. Le conocí y traté bastante. 
—Por su parte, el señor. Sanz, mi socio, nom­

bró otro, Viptonano Argomániz, industrikl del 
ramo de ultramarinos, muy aficionado, también . 
apoderado de diéstrosy muy al, corriente del tin­
glado taurino. 

—Sí, señor. Igualmente le traté, y no tenía 
un pelo de tonto. 

•—'Estos representantes .eran los que daban la 
cara a los toreros. jY qué escenas se desarrolla­
ban entre ambos representantes I Graciosísimas. . 
Pero eran Honrados, y si mutuamente trataban 
de engañarse e.ra en beneficio nuestro. Félix y 
yo corríamos con la contratación del ganado. 

—Y, según las notas que* conservo, ustedes 
fueron los que mayor número de novillos anun­
ciaron. 

—Naturalmente; paira eso éramos los empre­
sarios. 

—¿Cuándo empegaron la temporada? 
—Pronto. El 29 de eneró. AprovecHamos uno 

de. los días buenos que se presentaron y agota­
mos los billetes en aquel mes. Lo recuerdo bien 
porque en aquella" novillada, con reses de Coi-
menar, se registró, desgraciadamente, la primera, 
página negra en la Historia de la Plaza. 

—¿Qué ocurrió? 
—-Toreaban "Rómi'to", "Patelas" y "Cantari-

tos". Durante la lidia del último novillc^ se arro­
jó el público al ruedo, y un arenero llamado 
Enrique Peñalva, al arrancar una banderilla, fué 
alcanzado por la res, recibiendo una ~ gravísima 
cornada,'a consecuencia de la cual falleció a las 
veinticuatro Horas en el Hospital de la Princesa. 

—Coñ rrtal auspicio empezaron ustedes. 
—Sí, pero tenga en cuenta que no se trataba 

de un torero. Fué una imprudencia de una asis­
tencia que le costó cara. Volviendo al curso de 
la temporada, la empresa de la Plaza madrileña 
abrió un abono para seis novilladas. 

—Cosa que anteriormente ya Había HecHo. 
—En efecto. Contrató a varios novilleros que 

ios interesaba, y esto nos fastidió. Hasta el 
ties de febrero no celebramos la segunda novi­
llada. En la tarde del día 19, seis reses de Fi-
.ibefto Mira para "CHíco de Lavapiés", Seve-
áano Salto, "Saltito", y Carlos González, de Mé-
ico, que sufrió vanos varetazos, 

1 — E l primer novillero mejicano que se pre­
sentó en Tetuán, Y como estoy perfectamente 
locumentado, soy yo, don Antonú?, el que aH,o--

va a leerle la serie de corridas que continuó 

usted sirviendo al público tétuaní. 
—Le escucHo con. toda atención. 
— E l 12 de marzo, seis astados de Oñoro para 

Pablo Baos, "Sordo", y "CHiquito de Madrid", 
que quisieron probarse como' matadores, 

—Me llenaron la Plaza, pero tuvieron que 
volver a coger las banderillas. 

—En dicho último mes, el 19, seis novillos 
de su socio señor Sanz, al que le foguearon dos,. 
"Cocherito de Madrid", "Araujito" y Cándido 
Espés, "Espesito", 

2 de abril.—Seis bovinos de Cesáreo Sán­
chez, para Antonio Segura, "Segurita", de Va­
lencia; "Cantaritos" y Francisco Ferrer, "Pas-
toret". 

9 de abril.—Cuatro astados colmenareños. 
"Gallardito", Gerardo Bombi, "Bomba", y Ra­
fael Rubio, "Rodálito", sacado éste a Hombros, 
y dos becerros para Pedro Martín, "Extrcmeñi-
to", que fracasó. 

16 de abril.—Fabián Cazofla, "Machaquito' fie 
Madrid", "Pimo" y "Serafín Ibáñez, "Corceli-
to", con seis novillos de Cesáreo Sánchez, a 

R U E D O S D E S A P A R E C I D O S 

W Historia de la Plaza de Toros w 
de T e t u á n de las Vic tor ias 

üna charla con el señor Arroyo.-Ganadero y empresario.-Fracaso de dos 
banderilleros.-Vivero de matadores de toros.-Lluría de deburantes.-íCaba-
llos! ¡Cabdllosf-Muerte del «Potólas»-Un rasgo de «Bombita» y de «Maz 

» zantiníto^-Un funerario en puerta 

—¿Continúo recordándole su gestión como 
empresario? 

—Con mucho gusto. Adelante. 
—Pues el 25 del expresado junio le foguea­

ron a Aníbal Sánchez |cinco! bichos-de ios seis 
lidiados, y con ellos lucharon bravamente "Al-
getefio", "Segurita de Valencia" y "Gorcelito". 
Este y el banderillero Antonio Jiménez sufrie­
ron cogidas- de poca importancia. 

Colocándole a uno banderillas de fuego, seis 
novillos de Faustino Muñoz, el 2 de julio, para 
"Segurita de Valencia", Fernando de ía Venta y 
otap debut, el del sevillano Ricardo Fernández, 
"Chicuelo". 

Suspendida por lluvia una novillada el 9, se 
celebró otra el 16 con Francisco Clemente, "Mi-
nerito ; "Cantaritos" y presentación de Julián 
Cabrero, "Cabrerito", quien escuchó en un mr 

"víflo, de hsw seis- presentados por Félix Sanz, 
tres avisos, por cuyo trance también pasó "Mi-
nerito". ¿Olvidó la acontecido en la fiesta del 
23 de julio? 

s i 

Don Antonio Arroyo , empresario, 
que nos ha hecho interesantes decla­

raciones 

quien le foguearon uno. 
23 de abril.-r'-Lleno. Seis cornúpetas del mis­

mo ganadero, no faltando las banderillas de 
fuego. "Rondeño", "Corcito Chico" y el debu­
tante Matías Lara,' "Larita", que obtuvo un 
éxito. 

30 de abril.—José Corzo, "Corcito"; Salvador 
Balfagón, "Alfarero",. y el señorito torero Ca­
simiro Prieto,,, con seis reses colmenareñas. El 
señorito no mató ninguno por ingresar, contusio<-
nado, en la enfermería. 

¿Va esto bien, don Antonio? 
—Admirable. ¡Bien documentado! 
—Cuestión de gusto y pac'iencia. Los debu­

tantes no podían quejarse. "Pastoret", "Rodáli­
to" y "Larita" llegaron a ser . matadores de to­
ros. ^ ' 

—Continúe. * 
—En la tarde del día 7, Mauro, "Corcelito" 

y "Larita" se las entendieron con seis fieras 
astadas efe Manuel Santos. Triunfó nuevamente 
Matías y resultaron contusionados "Corcelito" 
y el piquero "Cerrojillo", 

Siete días después, el 14, "Segurita", de Va" 
lencia; "El Gordo" y Rafael de la Vega, ^Jrlcr 
rreríto de Granada", lidiaron seis marrajos de 
Candelas, Foguearon dof, y el de Valencia des­
pachó cuatro bichos por cogida, no grave, de 
"El Gordo", y el 21, seis novillos de usted, muy 
bravos, de lo que se aprovechó "Larita" para 
cortar vina oreja. 

—La primera cortada en aquella Plaza. 
—No, don^Antonio, la segunda, porque la pri­

mera se le concedió a "Corcito Chico" en la co­
rrida inaugural del año 1900. Cort "Larita" al­
ternaron "Pimo" y Fernando Ugarte, "Chico de 
El Imparcial", un debutante que fracasó rotun­
damente. 

Suspendidas por lluvia las novilladas que se 
anunciaron para el 28 de mayo y el 4 de ju­
nio, el 11 de este mes actuaron "Corcelito", 

E l desventurado «Pa to ia s» , Idolo dei 
público t e t uan í y uno de los habi­

tuales en sus carteles 

Cándido Espés, «Espesito», novil lero 
zaragozano, que se presentó en Te­

t u á n ei 1911 

Faustino Vigióla, «Torqu i lo 11», ac­
tualmente banderillero, que t a m b i é n 

llegó a ser matador de toros 

Francisco Ferrerj «Pas to re t» , uno de 
los hovil lerós que torearon en T e t u á n 

eñr f911 ( Foto Archivo) 

"Alfarero" y "Herrerito". A éste le echaron al 
corral un novillo de Félix Sanz, como todos los 
lidiados, y al primero le dieron una óreja. 

El domingo siguiente, 18, seis astados, no 
muy fieros, del susodicho Sanz, murieron a ma­
nos de "Algeteño", Mauro y ejt debutante Fer­
nando de la Venta. 

Por lo que vengo leyendo en los revistas de 
aquella época, usted, señor Arroyo,-no vacilaba 
en presentar toreros debutantes. 

—Para defensa del negocio buscábamos nuer 
vos valores. 

—De los que luego se aprovechaba el empre­
sario de Madrid, Mosquera, para llevar gente a 
su Plaza. 

—¿Qué pagaban ustedes a estos coletudos 
novatos ? 

•—7P0CO, y muchos pretendían hacerlo hasta 
dando dinero encima. 

- -S í , como ei sastre .'del Campillo,' 
—Pero nosotros éramos enemigos dé tal pro­

cedimiento, ai bien es verdad que algunos ad­
quirían un considerable número de localidades 
colocándolas entre sus familiares y amigos. 

—Don Antonio, ya que nos hemos metido en 
este terreno, ¿qué cobraban por entonces los li­
diadores en Tetuán? 

—Por el estilo de lo que se venía haciendo 
en la Plaza de Vista Alegre, nuestra competi­
dora. Los subalternos, cinco o seis duros, y los 
matadores, cantidades que oscilaban, según sus 
méritos, entre las cien y las cuatrocientas pe­
setas. 

i (Rodalí to», matador de toros qué 
se forjó en el ruedo t e tuan í 

(Foto Archivo) 

«Lar i ta» en l a épota ^ que coito 
en . T e t u á n l a segund» oreja allí 

concedida (Foto A*chivo) 

Paco Madrid cuando sorprend ió 
a los aficionados tetuanescos con 

sus formidables volapiés 

—¿Qué ocurrió? . » 
—'Pues que se corrieron seis toros dé su ga­

nadería, bien presentados y bravos. 
—Bien lo recuerdo, jComo que mataron cin­

co caballos! En esa corrida actuaron "Carbone­
ro", "Algeteño", que- aquella temporada estaba 
muy valiente, y Pedro Nolasco. 

—Que por cierto, éste se negó a despachar 
el sexto comúpeta... 

—Exacto. 
—Pues otro' éxito obtuvo usted en la corrida 

del día 30. Cuando pisó la arena su último ño-
villé, tuvo que ser picado con un solo caballo 
porque los anteriores toros Habían acabado con 
todos los semovientes que había en la cuadra. 

—Así fué. '¡Y qué bien' estuvieron con ellos 
"Algeteño", "Machaquito de Madrid" y "Alfa­
rero", particularmente el primero I 

—¿Que precio tenía entonces un toro de los 
que se venían lidiando en aquella Plaza? 

—De cuatrocientas a seiscientas pesetas. 
—Pocas corridas dieron ustedes durante el 

mes de, agosto. 
—Por el excesivo palor y los deficientes me­

dios de locomoción, ese mes era el más peli­
groso para el negocio, lo mismo en Vista Ale­
gre que en Tetuán. ^ 

—Sin embargó, como resultado de mis inves­
tigaciones, yo tengo anotadas dos: las celebra­
das er\ los días 5 y 27. En la primera, con éxi­
to, Mauro, "Corcelifo' y Paco "Pastoret" fini­
quitaron seis reses de sü socio Félix Sanz, y 
en la segunda, del mismo ganadero, finiquitaron 
seis astados José Frutos, "Frutitos"; Adolfo 
Guerra y Manuel Pérez, "Casquero", con una 
intervención del auténtico Don Tancredo. 

—En los principios del mes de septiembre 
una desagradable noticia nos contristó a todos. 
Manuel Lagarto, "Patoias", un muchacho que 
como banderillero y matador gozaba de enor­
mes simpatías entre los concurrentes a ta Pla­

za que llevábamos en arriendo, había sido he­
rido, gravísimamente, por un toro. 

—Recuerdo el triste suceso. Ocurrió en Po­
zuelo de Alarcón, el martes 5. El pobre" "Pa­
toias", el día 18, fallecía en la sala de San Agus­
tín del hospital de la Princesa, y su muerte fué 
sentidísima. 

—Nosotros nos ofrecimos para organizar una-
corrida a beneficio de su joven esposa y de su 
Hijito. 

—Volviendo a la narración de lo que fué la 
temporada tetuaní, el 18 del septembrino mes, 
"Algeteño" y Ernesto Vemia, otro debutante, 
valenciano, que gustó mucho, pusieron en ma­
nos de los matarifes tres novillos de Arribas, 
porque el -cuarto, por echarse la noche encima, 
no llegó a salir del toril. Como prólogo de esta 
fiesta, Faustino Vigióla, "Torquito Chico'*, un 
chicuelo bilbaíno, mató con lucimiento dos to­
retes, de Sanz. l 

- U n recomendado de Argomániz, que ya 
apoderaba a. su Hermano Serafín. Faustino llegó 
a ser matador de toros. Otro más que salió de 
Tetuán. V 

—Alternativa qué perdió y al qué aún vimos, 
toreando con agrado como banderillero. 

—«Con seis novillos , de ustéd, don Antonio, co­
mo vecino de El Molar. 

—De donde soy, para sérvirle. 
—Muchas gracias; Continúo. El 24 actuaron. 

Adolfo Guerra, "Segurita de Valencia1" y Ver-
nia, distinguiéndose como banderillero Antonio 
Lozano, "Gea", que venía triunfando en corri­
das anteriores, llegando a ser un excelente 
subalterno y que aun vive, retirado del toreo. 
Sus novillos siguieron dando buen juego, 

-—Menos uno que sufrió los rigores del fue­
go. ¡Caramba, todo hay que decirlo! Otro que 
también ostentó la borla de doctor —continuó 
diciéndonos el que desde Hace tiempo dejó de 
ser ganadero— presentamos al final del año tau­
rómaco. - '- 7 

—Lo sé. Mis notas no fallan. El formidable 
estoqueador malagueño Paco Madrid. Le acom­
pañaron "Chico de Lavapiés" y Adolfo Guerra. 
Tuvo lugar el acontecimiento el 1 de octubre, y 
los novillos fueron de Sanz. Vamos ahora a ver 
si estoy en lo cierto. Después de una suspen­
sión por lluvia, el 29 del referido octubre se ce­
lebró el benéficio para la familia del • desventu­
rada * 'Patelas". 

—Efectivamente. La última corrida del año. 
en la que con seis reses de Arribas actuaron, 
gratis, "Chico ¿le Lavapiés", "Algeteño" y Fer­
nando de la Venta.^ 

—Asistí a ella y recuerdo dos notas simpati­
quísimas: al presidente le asesoró el entonces 
mandón de la torería Ricardo Torres," "Bombi­
ta —quien Hiza^un importante donativo—, y el-
pundonoroso "Mazzantinito", que presenciaba 
comd espectador el espectáculo, se arrojó en 
tres ocasiones al ruedo^ y banderilleó soberbia­
mente a. tres novillos, . echando "jumo" las 
palmas. Y preste igualmente atención, don An­
tonio, a estas notas, consecuencia de mis inves-; 
tigaciones. 

—Durante el decurso de la temporada- celer 
bráronse becerradas y festivales con benéficos 

—Le sigo escuchando con agrado, 
fines organizados unas y otros- por los'obreros y 
empleados del ferrocarril, hueveros, polleros y 
otros gremios, en los días 25 de mayo, 8, 15 y 
30 de junio y 22 de octubre, siendo el más im­
portante de tales espectáculos el dé de la prime­
ra fecha^ porque en él los picadores "El Teme­
rario" y "Badilita" estoquearon cuatro toretes 
de Candelas, Haciendo las delicias como bande­
rillero "Larita" con cosas que acabaron por to­
marse en serio. 

—Todo rigurosagientc cierto. 
—-La pregunta final, señor Arroyo: ¿Cómo es­

caparon económicamente como empresarios? 
—Con un beneficio por barba, de ochocientas 

pesetas. A éstas* debe agregarse lo obtenido por 
el precio de los toros de Sanz y lós míos. ¡Por 
algo fuimos empresarios! 

Así terminó la larga charla sostenida con el 
ex ganadero de El Molar, hoy rico Hacendado 
en Guadalix de la Sierra. 

Con las ganas se quedó de seguir siendo em­
presario en 1912, porque otro, de profesión ¡ fu­
nerario!, se le adelantó por sorpresa. 

D O N J U S T O 
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E N este jueves , a caba l lo 
de las dos fiestas m á s 
e n t r a ñ a b l e s y s i g n i f i c a ­

t ivas de cada a ñ o , se nos 
ha centrado el recuerdo en 
los d ies t ros e s p a ñ o l e s que 
a l lende los mares l u c h a n 
c o n los toros y con los p ú ­
b l i c o s , t a n anhelantes de 
t r iunfos como si todo eij l a 
vida lo t u v i e r a n po r ganar . 
Paca Jos d ies t ros m e j i c a n o s ' 
l a cosa es d i s t i n t a . S u t e m ­
porada es de s i empre po r 
estas f e c h a s * y e s t á n y a ' 
a cos tumbrados a v i v i r l a s en 
el inqu ie tan te ajetreo de los 
toros . C ie r to que los t r iun fadores de nues t ros ruedos, desde hace m u ­
c h o s a ñ o s , t a m b i é n r e m o n t a b a n los mares como los de a h o r a ; pero 
desde el a ñ o 36, con el breve in t e r regno de l an t e r i o r convenio h i s p a n o -
mej i cano , la m a y o r í a de los e s p a ñ o l e s quedaba a q u í d i s f ru tando m á s ' j 
de u n reposo p a r a su e s p í r i t u que de up b ien ganado descanso p u r a ­
mente f í s i c o , cas i innecesa r io , y a que su juven tud vence f á c i l m e n t e Ja 
f a t iga . | 

P a r a " R a f a e l i l i o " , A n t o n i o B i e n v e n i d a , M a n o l o G o n z á l e z , A n t o n i o 

Caro* J o s é M a r í a M a r t o r e l l , A l f r e d o J i m é h e z , J u l i o A p a r i c i o y M i g u e l 

B á e z . " L i t r i " , y q u i z á a lgunos m á s que de veras , hoy como nunca , 

If t l iento no r e c o r d a r en «I ins tan te de e s c r i b i r estas l í n e a s , h a ­

b r á n pasado , y| p a s a r á n las noches de los d í a s 24 y 31 de d i c i e m b r e 

entr3 l a i n q u i e t u d de dos .fechas con to ros . Y p a r a e l los , y p a r a qu i e ­

nes no r eco rdamos , que se h a l l e n en las m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s , qu#- . 

remos hoy e s c r i b i r es ta 'especie de G h r i s t m a s p a s c u a l . 

Sí, porque de l o s to re ros , cuanto m á s al tos e s t é n , mejor , es tamos 

a o ó s t u m b r a d ó s a m i r a r t a n s ó l o l a par te b r i l l a n t e : $us tardes t r i u n f a -

. í e s , su fo r tuna , su é x i t o popu la r , sus caba l los , sus coches y sus c o r ­

t i jos . A t r á s quedan, en 'el recuerdo, descons ideradamente , l a amarguea 

i n t l n l t a de los f racasos , r u m i a d o s en soledad, apenas a l i ge rada con la 

p r e s e n c i a ' d e f mozo de e spadas . ' l o s golpes , las cornadas y los d í a s de 

sana tor io , l uchando a lgunos entre la v ida y la muer te . Y m á s a t r á s 

queda, p rec i samente , lo que el ios pueden pensar, y sentir, en d í a s como 

é s t o s , lejos de sus hogapes, apar tados de sus seres m á s quer idos y 

entre l a a n g u s t i a inqu ie tan te de l a s fechas p r ó x i m a s con t o r o s . / Y no 

vale dec i r que el los se l o qu ie ren , pues ab raza r u n a p r o f e s i ó n y- se­

g u i r í a c o n en tus i a smo , s i n de sap rovecha r o c a s i ó n n i momento , es com 

loable, p o r m u c h o s bienes ma te r i a l e s y e sp i r i tua le s que de el lo se des­

p rendan . . " * ^ . ; . 

A d e m á s , saben los toreros , aunque s ó l o sea por e sca rmien to en 

cabeza ajena, que q u e d a n sus vidas en m u y pocos a ñ o s . S u p r o f e s i ó n 

no se parece en nada á o t ras , n i s i q u i e r a a la suya p r o p i a t r e in ta o 

cuaren ta a ñ o s a t r á s , cuando r e s i s t í a n t emporadas y t emporadas , m i m a ­

dos por la f ama y las E m p r e s a s . L o s a ñ o s en que a h o r a pueden ser 

figuras son pocos , y m u y p o c q é m á s los que ^pueden sostenerse con • 

d e c o r o . ' L o s p ú b l i c o s , anhelantes de novedades, ante la a p a r i c i ó n de un 

jovenzuelo , que venga apretando, d a p ron to de lado a los que s ó l o de 

n io inento a c a b a r a n su a t e n c i ó n . " E s t á ya m u y v i s t o " , se d ice ' a l cabo d é 

dos ó tres temporadas , y son b ien capaces de a rmar t e u n e s c á n d a l o 

p o r "os m i s m o s lances que en ot ras ocas iones fue rgn los mejores m i m -
bres p a r a s u é x i t o . 

N o es, pues , de ex-
. t r a ñ a r que qu ie ran 

ap rovecha r los pocos 
a ñ o s de que d i sponen 
p a r a a segu ra r el p o r ­
v e n i r de sus v idas , p o ­
n i é n d o l o a l ab r igo de 
i n c e r t i d u m b r e s . E s 
j u s t amen te h u m a n o . 

Y a c a b o . F e l i c e s 
P a s c u a s , m u c h a c h o s ; 
os deseo t a m b i é n un 
p r ó s p e r o a ñ o nuevo. Y 
suerte, 

(Dibujos de Al. Carrasco 
y Chinorris.) ». 

EL PLANETA DE LOS TOROS 

RESUMEN DE MI TEMPOKA 
¡DOS CORRIDAS DE TOROS EN M A D R I 1 

. I0.-

TAK s ó l o he v i s t o l a t e m p o r a d a 
p a s a d a dos c o r r i d a s de t o r o s 
e n l a P l a z a de M a d r i d . F u e r o n 

es tas l a s c e l e b r a d a s e n i de a b r i l y 
l a d e l 5 d e j u l i o . T o r e a r o n l a p r i m e r a 
reses de I g n a c i o S á n c h e z y S á n c h e z , 
A n t o n i o B i e n v e n i d a , R a f a e l L l ó ­
r e n t e y R a f a e l O r t e g a , y l a s e g u n d a 
g a n a d o de D o m i n g o O r t e g a , P e p e 
L u i s V á z q u e z , A n t o n i o B i e n v e n i d a , 
M a n o l o G o n z á l e z y ' J o s é M a r í a M a r -
t o r e l l . Y a t r a t a r e m o s d e l r e s u l t a d o 
de esas c o r r i d a s . M e i n t e r e s a , a n t e s 

"de - n a d a , c o m e n t a r e l p o r q u é n o 
p r e s e n c i é s i n o e s t a s dos . E n t o t a l 
¡se h a n c e l e b r a d o e n e l r u e d o de l a s 
V e n t a s , d i e c i o c h o c o r r i d a s áe . toros . 
N o s o n m u c h a s . M a s p a r ^ m í f u e r o n 
d e m a s i a d a s , p u e s t o q u e m e s o b r a r o n 
d i e c i s é i s , ¿ Y p o r q u é m e s o b r a r o n ? 
M u y s e n c i l l o . P o r q u e m e f a l t ó b o l ­
s i l l o . N o v a m o s a i n c i d i r e h eso q u 3 
r e s u l t a y a t a n a b u r r i d o d e , ' l a n i e n t a r 
l a c a r e s t í a d e l a v i d a y a ñ o r a r e l q u e u n t e n d i d o de s o m b r a v a l i e r a u n d u i ^ j 
D e s p r e n d e r s e de e s t e d u r o t a m b i é n c o s t a b a u n e s fue rzo . Y es to , precT 
s á m e n t e e s to , es l o q u e m e -ha f a l t a d o a m í . E s t í m u l o , deseo , a p e t e n c i 
do v e r t o r o s . E n u n a p a l a b r a , y o , a n t e s , e m p e ñ a b a e l c o l c h ó n p a r a i r ien 
los t o r o s . Y h o y m e t u m b o e n e l c o l c h ó n p a r a d o r m i r l ^ s i en ta e n u r 
t a r 

lem. 

t-de-de t o r o s . T a m p o c o q u i e r o c a e r e n o t r a l a m e n t a c i ó n . L a d e - q u e hqlem.. 
los t o r e r o s n o t i e n e n e l i n t e r é s q u e t e n í a n l o s p a s a d o s . S i e m p r e , an t e 
a h o r a y m a ñ a n a , h u b o , h a y y h a b r á t o r e r o s b u e n o s y t o r e r o s m a l o s . Lflem. . 

layo. 

l e m . 

lem 

ag 

q u e p r o v o c a m i d e s g a n a y m i d e s á n i m o , l o q u e h a c e p o s i b l e q u e n o rea l id 
e s fue rzo e c o n ó m i c o p a r a i r a l o s t o r o s , es e l a m b i e n t e de l a s P l a z a s . Ij 
t o t a l y a b s o l u t a d e s o r i e n t a c i ó n de l o s e s p e c t a d o r e s . S u f a l t a de a u t o r i d a i 
N o l o d u d e n u s t e d e s , a n t e s , e n las P l a z a s de t o r o s m a n d a b a e l a f i c i o n a d 
E l a f i c i ó n a d o i m p o n í a u n t o n o q u e p r e s t i g i a b a l a F i e s t a . H o y , es te p ré i 
t i g i o , n o le d e m o s v u e l t a s , n o e x i s t e . H o y , en l a F i e s t a n o m a n d a nadi< 
V a a l a d e r i v a . A l g u n o s a p o d e r a d o s y a l g u n o s t o r e ros se h a c e n l a t lus iój 
de q u e t i e n e n e n s u p o d e r l a l l a v e d e l t o r e o , s e g ú n l a e x p r e s i v a frase (3 

- l a q u e t a n t o se u s a y a b u s a e n e l p l a n e t a de l o s t o r o s . E s t a l l a v e a b r e 
c i e r r a ú n i c a m e n t e l a s ca j a s d e c a u d a l e s . Y a . e s t a s c a j a s de c a u d a l e s ú 
s a c r i f i c a t o d o y p r i n c i p a l m e n t e e l p r e s t i g i o de l a F i e s t a . P e r o e s t o n 
s e r í a h a c e d e r o s i e l a f i c i o n a d o t u v i e r a l a a u t o r i d a d d e a n t a ñ o . ¡.Qué d u d i 
c a b e q u e e n t o d a é p o c a , e n t o d o t n o m e n t o , l o s tol-eros h a n a s p i r a d o a segui l 
l a l í n e a c ó m o d a y f á c i l q u e les p e r m i t i e r a s o s l a y a r p e l i g r o s y a c r e c e n t é ! 
g a n a n c i a s ! L o q u e o c u r r í a es q u e se q u e d a b a n c o n Jas g a n a s . Y l o ^ " o P / j 
acaece c o n los g a n a d e r o s . ¿ P o r q u é se c a e n l o s t o ro s? Y o n o l o s é . ¿ Q u i e n 
l o s abe? D o m i n g o O r t e g a l o s o s p e c h a . Y a h a b l a r e m o s d e e s t a s o s p e c h a ! -
q u e es m u y i n t e r e s a n t e . ¿ P o r q u é s a l e n t a n d e s m e d r a d o s de c a r n e s , t i p o j l p u ; 
defensas? E s t o s í q u e l o s é . P o r q u e l o t o l e r a e l p ú b l i c o . Q u i z á u n g a n a d e r a m a 
n o p u e d a e v i t a r e l q u e sus t o r o s se c a i g a n . L o q u e - i n d u d a b l e m e n t e esta 
e n s u - m a n o es e l p r o b l e m a de l a s c a r n e s , t i p o y de fensas , y s i n o l o solu- ^ 
c i o n a es p o r q u e n o l o c o n v i e n e - a r r e g l a r l o . L o . p r o d u c t i v o es o t r a c l a s e d<¡ 
a r r eg lo s . Yr c o m o e l p ú b l i c o apenas se e n f a d a , pues {a v i v i r , que s o n tres 
( l í a s ! S a l e u n n o v i l l o e s c u á l i d o e n \ m a c o r r i d a de t o r o s , c h i l l a n u n o s c u a n t d 
e n l o s t e n d i d o s . S i se g e n e r a l i z a y a r r e c i a l a b r o n c a , e l p r e s i d e n t e l o r e t i r a 
P e r o e s to o c u r r e n o de P a s c u a s a R a m o s , p e r o s í m u y de t a r d e ert . tarde , i d 
m u c h o m á s de t a r d e e n t a r d e de l o n e c e s a r i o p a r a l a e f i c a c i a de l a r e p u l s a . 
E s t a t o l e r a n c i a , e s t a b e n e v o l e n c i a y a es d e s c o n s o l a d o r a , p e r o l o v e r d a d e - ^ 
r a m é a t e d e s c o n c e r t a n t e e i n a d m i s i b l e l o e n c o n t r a m o s e n q ü e u n a v e z ad­
m i t i d o e l n o v i l l e j o q u e s u s c i t ó l a r e p r o b a c i ó n e n los t e n d i d o s , s i e l e s p a d a s< 
c o n s i g u e h a c e r l e u n a f a e n a n a d a m á s (jue v i s t o s a , l a P l a z a se v i e n e a b a j o 
de e n t u s i a s m o . E s t o es l o q u e n o o c u r r í a an t e s . E l p ú b l i c o no , se e n t r e g a b a 
as í c o r ñ o a s í . E l p ú b l i c o n o t o l e r a b a q u e se b u r l a r a n sus d e r e c h o s y q u e a o 
l a b u r l a se a ñ a d i e r a e l e n g a ñ o . E l p ú b l i c o — c o n d u c i d o p o r l o s a f i c i o n a -
d o s _ h i l a b a m u y d e l g a d o y c a l i b r a b a c o n l a l u p a de l a e x i g e n c i a l a s f a e n a s 
de los t o r e r o s . E r a d i f i c i l í s i m o q u e u n m e d i o c r e d i e r a e l p e g o y se e n c u m ­
b r a r a a l a s p r i m e r a s f i l a s de l a t o r e r í a . N o e r a n v i a b l e s c o m b i n a c i o n e s , t j 
i n t r i g a s y m a n e j o s f u e r a d e l a P l a z a . E l p ú b l i c o e s t a b a e n s u s i t i o . H o y 
l l e n a los g r a d e r í o s , q u i z á c o n m á s c o l m o q u e a n t a ñ o , p o r o e s t o n o s u p o n e 
q u e e s t é e n s u s i t i o . E s t á e n l a l u n a . Y p o r l a s t r a z a s , en* l a l u n a n o se 
sabe u n a p a l a b r a de t o r o s . 

R e p i t o q u e h o y e x i s t e n t o r e r o s b u e n o s y t o r e r o s m a l o s . ¡ A y , p e r o los) 
toreros , b u e n o s , los t o r e ros c o n p o s i b i l i d a d e s d e i r m e j o r a n d o , d e p u r a n d o 
s u e s t i l o , se v e n p r e c i s a d o s a s e g u i r e l c a m i n o d e l e f e c t i s m o , d e l o f a l s o , 
q u e es l o q u e p r i v a e n e l e s t r a g a d o g u s t o d e l o s e s p e c t a d o r e s , q u e n o a f i ­
c i o n a d o s , y a l s e g u i r l o se d e j a n a t r á s l o qxie. t i e n e n de b u e n o y se c o n ­
f u n d e n c o n l o s m a l o s ! N o d i g o q u e e s t o o c u r r a e n t o d a s l a s c o r r i d a s , p e r o 
sí e n l a m a y o r í a . Y p o r e s to , u n o , t a r d e s y t a r d e s d e t o r o s se q u e d a e n 
c a s a , n o s i n q u e e l r e m u s g u i l l o de l a a f i c i ó n n o s d e s a z o n e a l a h o r a e n q u é 
d e b e r í a m o s e m p r e n d e r e l c a m i n o de l a P l a z a . ¿ V a r a o s , n o v a m o s ? Y b a s t a 

p a r a q u e nos d e c i d a m o s 
p o r l a n e g a t i v a , e l re­
c u e r d o d e faenas p u r a ­
m e n t e d e t e s t a b l e s , p r e ­
m i a d a s c o n o re ja s y 
a c l a m a c i o n e s s i n c u e n ­
t o . P o r e s t o s ó l o p r e ­
s e n c i é e n l a P l a z a de 
M a d r i d d o s c o r r i d a s de 
to ros . 
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Efemérides 
Fallece en Madr id el conocido taurino Francisco Ala rcón , «Mae-

ra el de T a r a n c ó n » , que fué mozo de estoques de Rodolfo 
Gaona. 

E n Al icante se inaugura l a temporada taurina en E s p a ñ a con 
una novil lada en l a que tomaron parte Esplá , Galera y Or­
ias, con novi l los .de Ju l io Morales. , 

Se aceptan las condiciones de los toreros españoles y queda re­
suelto el famoso pleito taurino. 

Llegan a Méjico los toreros españoles « F a r r i t a » , Curro Caro, 
Paco M u ñ o z y Rafael i l lo. 

E n Méjico se f i rma el cpnvenio poniendo f in a l pleito hispano-
mejicano, suscribiendo tal convenio, por E s p a ñ a , Curro 
Caro, « P a r r i t a » y Paco Muñoz , y por Méjico, «Calesero», 
F e r m í n Rivera , «Gitanil lo de Méjico», Jo sé M u ñ o z , Rut i lo 
Morales y J o s é Mar t ínez . ' 

Se celebran en Madrid , Barcelona y Méjico corridas para cele­
brar l a t e r m i n a c i ó n del pleito entre los diestros de ambas na­
ciones; en l a capital de E s p a ñ a actuaron Escudero, Toscano 
y Rafael Ortega; en Barcelona, Llórente , Anton io Caro y S i l -
V^t i , y en Méjico, Curro Caro, A r r u z a y Velázquez . 

Los toreros españoles vis i tan en Méjico a l ex matador de toros 
y famoso torero Rodolfo Gaona. 

Se f i rma en Madr id el convenio taurino entre l a r ep resen tac ión 
españo la y mejicana. 

E n Má laga muere el ex diestro Paco Checa, que fué asesor de 
aquella P laza , hac iéndose matador en Caracas. 

Francisco Cayuela, «Rolo» , muere en Sevi l la cuando contaba 
ochenta y cuatro a ñ o s ; fué u n notable banderillero. 

E n Zaragoza a consecuencia de l a herida sufrida en Tauste, 
m u r i ó el banderillero J e s ú s M a r t ó n Senosiain. 

Por las lesiones sufridas en u n tentadero en Salamanca m u ­
rió en Valencia el novillero Manue l Baeza. 

E n Sevil la, y a los sesenta y ocho a ñ o s de edad, fallece José 
C a r m ó n a Garc ía , «Gordi to» , ex matador de toros, hijo del 
que fué célebre espada Antonio Carmona. 

E n Talavera de l a Reina se despide del toreo Emi l i ano de l a 
Casa, «Moreni to de T a l a v e r a » , actuando e ñ tal corrida con 
Ju l io Apar ic io y «Li t r i» y el duque de Pinohermoso. 

PLAZAS INAUGURADAS DURANTE LA 
TEMPORADA DE 1951 
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Durante l a temporada de 
m a r z o . — E l A s t i l l e r o . . . . . 

junio^r—Canet (Francia) - . 

agosto.—-Villa Sanjurjo. . . 

ídem. -—Almansa . 

í d e m . — P i e d r a h i t a 

s e p t i e m b r e . — A l a g ó n . . ; . . 

o c t u b r e . — M o n t e r o . . . . . . . 

í d e m . — P e r p i ñ á n . 

29 junio 
7 ju l io-

26 agosto. 

30 septiembre. 

2 octubre. 

2 í d e m . . . 

4 í d e m . . . 

6 ídem. 

7 ídem 

21 í d e m . . . . . 

1951 se inauguraron las siguientes; 
. . Novil los de Molero para Paquito Or ia , L u i s 

Molero. 
. . Toros de Pío Tabernero de Paz . «Caler i to», Jor­

ge Medina, Chaves Flores. 
. . Novil los de Pé rez de l a 'Concha . Fél ix Guil lén, 

Antonio Valero, «Varel i tb» . 
. i Novillos de Antonio Delgado. Esplá , Vargas. 

R e j o n e ó Saba té . 
. . Toros de Mar ía Fonseca. Pablo Lalanda, Ju l io 

Apar ic io , Ort iz; és te t o m ó l a alternativa. 
. . Toros de Ramos de l a Za rza . Pepe Bienvenida, 

J u l i á n M a r í n , Isidro M a r í n . 
.•. Toros de Pinohermoso para Martorel l , «Caler i ­

t o» y «Lagar t i jo» ; és te t o m ó l a al ternativa. 
«Rodi l la» , 22, negro, fué el toro q u é inaugu­
ró l a P laza . 

. . Toros de Oliveira Durao, de Lisboa. Pepe Do-
m i n g u í n , Rafael Ortega, Silveti . 

Relación de las corridas de toros celebradas en España 
desde 1943 a 1951 

Febre ro . . . . 
Marzo 
A b r i l 
Mayo 
Junio 
Ju l io 
Agos to . . . . 
Septiembre. 
O c t u b r e . . . 
Noviembre . 
Diciembre., 

TOIALE^,. 

1943 

I 
8 

12 
22 
39 
3i 
50 
47 
23 

223 

1944 

5 
i? 
12 
33 
30 
54 
57 
25 

z 

234 

1945 

8 
29 
39 
39 
36 
5i 
61 
23 

1 
r 

288 

1946 

7 
14 
24 
40 
29 
51 
58 
20 

1 

244 

1947 

5 
17 
24 
39 
3i 
59 
68 
27 

5 

275 

1948 

11 
15 
43 
32 
32 
68 
65 
23 

1 

290 

1949 

6 
19 
25 
29 
22 
31 
36 
13 

i8x 

1950 1951 

15 
12 
23 
12 
28 
37 
16 
2 

145 

E n Coria del R i o fallece, a los i 
dor de toros Pedro Carranza, «Algabeño I I » . 

E l novillero Juanito Bienvenida decidió retirarse del toreo. 
E n Barcelona fallece el ex matador de toros J o s é M u ñ a g o r r i ; 

ú l t i m a m e n t e era asesor de las Plazas de toros de la Ciudad 
Condal. 

E n Piedrahita se inaugura una P l aza de toros, ce lebrándose 
una corrida en l a que tomaron parte Pablo Lalanda, A p a r i ­
cio y el mejicano Paco Ortiz, que t o m ó l a alternativa, con 
toros de d o ñ a Mar í a A n t o n i a Fonseca. 

E n l a corrida celebrada en Madr id Curro Caro se despide del 
toreo, actuando en tal corrida Antonio Caro —que conf i rmó 
l a alternativa— y Manue l Carmona, con toros de Pinoher­
moso. 

E n el P e r ú fallece el matador de toros Gui l lermo R u i z , «el Sar­
gen to» , a consecuencia de una cornada. 

E n Lisboa muere, a los ochenta a ñ o s de edad, el antiguo p e ó n 
p o r t u g u é s Manue l dos Santos. 

E n la novil lada celebrada en Madr id resulta gravemente hé r i -
do J u a n Posada, a quien le fueron concedidas las dos orejas 
s in haber entrado a matar y llevadas a l a e n f e r m e r í a —caso 
no conocido. 

E n Montero (Córdoba) se inaugura una P l a z a de toros con l a 
alternativa de «Lagar t i jo» , en l a que tomaron parte Marto­
rell y «Caler i to» , con toros de Pinohermoso. 

E n honor del Presidente Elpídio Quirino —de F i l ip inas— se ce­
lebra u ñ a corrida de toros, en l a que tomaron parte Pepe 

, L u i s Vázquez , Antonio Bienvenida y Manolo Vázquez , que 
confirmaba l a alternativa, y q u é resu l tó herido de gravedad; 
t a m b i é n a c t u ó el duque de Pinohermoso. 

E n Córdoba se celebra una corrida pro monumento a «Mano­
lete», toreando los diestros «Gitani l lo de T r i a n a » , Arruza» 
« P a r r i t a » , Capetillo, Martorel l , Jorge Medina , «Calerito»» 
Apar ic io , Liceaga, «Lagar t i jo» y el duque de P inohermoso» 
lidiando réses de J o s é de l a Cova, Ba r to lomé , Galache, Sán ­
chez Cobaleda, A l ip io P é r e z S a n c h ó n , Clairac, conde de l a 
Corte, Marcel iano Rodr íguez , J u a n Belmente y A r r u z a 

«Meremto 
de 

Talavera» 

Juanito 
Bienvenida 

Corrida homenaje a «Manolete» 

Novilladas con picadores celebradas en España 
desde 1947 a 1951 

3 
7 

19 
30 
27 
27 
58 
65 
25 

3 
1 

265 

Febre ro . . 
Marzo — t 
A b r i l 
M a y o 
J u n i o . . . . . 
J u l i o . 
A g o s t o . . . 
Septiembre. 
O c t u b r e . . . 
Noviembre. 
Dic iembre . 

T O T A L E S . . . 

1947 

1 
10 
20 
23 
33 
25 
36 
40 
20 

1 

209 

1948 

13 
25 
35 
35 
25 
35 
43 
26 

3 

240 

1949 

2 
5 

17 
28 
41 
33 
41 
52 
34 

3 

256 

1950 

10 
24 
36 
46 
37 
5i 

25 
5 

303 

1951 

4 
10 
17 
30 
33 
44 
41 
49 
29 

3 
1 

261 
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« CARAS OLVIDADAS « 

AÑORES C O L O M i "GlASICO^ 0 EL IDOLO DE AL COY 
El espontáneo de Villena*. Una detención con suerte. 
La accidentada corrida de Vista Alegre ^Auge j ocaso 

de billete doble incumplida y desenlace de apre­
hens ión por l a pareja de escolta. L a m o n o t o n í a del 
viaje facili ta l a char la entre preso y guardianes. 
A q u é l expl ica con desenfado que d í a l l e g a r á en 
que viaje en coche-cama, pues arrestos l e sobran 
pa ra emular a Juan Belmente, que y a p a r a en­
tonces h a devorado s u propia celebridad, ahito de 
que nadie se l a d i spu té . Ríen \ó& guardias l a ba­
ladronada, y , aficionados, a l fin y a l cabo, le otor­
gan l a libertad, y previa requisa por sus depaupe­
rados bolsillos, le obsequian con sendos « a m a d e o s » . 

Los s u e ñ o s v a n convi r t i éndose en realida&ss. En 
1925, «Clásico» torea hasta u n a docena de novi l la­
das por Plazas de su r e g i ó n nat iva . Q u e d a bien y 
su aombre extiende e l radio' de acc ión . El 8 de 
julio de 1926 se presenta en M a d r i d , a c o m p a ñ a d o 
de Lorenzo Latorre y de M a n u e l V ü c h e s , «Parrfla*. 
que t a m b i é n h a c í a s u pr imera sa l ida en e l ruedo 
m a d r i l e ñ o . A l i r a brindar d iv isa en u n a fila ba ja 
de tendido a los guardias que u n d í a se sintieron 

«Clásico» en la época de no­
vi l lero 

«Clásico», vo lcándose sobre el 
morr i l lo de un toro de Concha 

y Sierra , en Barcelona 

ÜN excelente prosista espa­
ñol calificó a u n á l b u m 
de fotografías como e l me­

jor contrapunto de l a memo 
rio. Certero calificativo, puesto 
que en ninguna como en esas 
p e q u e ñ a s cartulinas, h a que­
dado cristalizado e l paso de l 
tiempo. ^ 

Uno de estos d í a s c a y ó en 
nuestras manos una de esas viejas colecciones fo­
tográf icas , que u n b u e n amigo acababa de ad­
quirir a u n trapero de l a Cabecera de l Rastro. C a s i 
todas las postales se refer ían a toreros que un 
d í a no lejano alcanzaron renombre y celebridad. 

A l repasar hojas y m á s hojas del á l b u m de 
postales taurinas nos p a r e c i ó volver a v iv i r un 
trozo de v ida , decantada en recuerdos y crista­
l i zada en unas i m á g e n e s d e s v a í d a s por e l tiempo. 
A l g u n a s se r e fe r í an a toreros fallecidos. Otras, a 
diestros olvidados por completo de sus incondicio­
nales de ayer, hoy vegetando inadvertidos a l mar­
gen de las act ividades taurinas. Su v i d a se des­
arrol la s in tr asponer e l marco loca l o de barria­
da . A l g u n a ves son tropezados por a lguien que 
en ronquec ió jaleando sus éxi tos . Frente a esas 
desvaidas f isonomías , e l simpatizante de ayer, lo 
m á s que d ice es u n «no me es desconocida esta 
c a r a » . Y a h í comienza y muere un atisbo de rer 
cuerdo. Nosotros» hoy. vamos a adentrarnos un 
poco m á s con u n a figura que viene a simbolizar 
a esas viejas glorias p re té r i tos y olvidadas. A l -
coy, í a n conocido por sus p a ñ o s , su pape l de fu­
mar y sus peladil las, con tó t amb ién , durante a l ' 
ganos a ñ o s con u n a estrella de l arte taurino. Se 
Uama. puesto que v ive , y nosotros deseamos que 
por muchos a ñ o s , A n d r é s Co loma , mereciendo de 
sus admiradores e l apelativo de «Clásico». 

Se l i d i aba e n VíUena u n a insulsa novi l lada. 
Inopinadamente hubo un momento de .expectación 
en los g r a d e r í a s a l ver saltar a l ruedo a' u n jo-
venc í s imo «capi ta l i s ta» , que capote en mano se 
d i s p o n í a a dar irnos lances. U n banderillero con­
siguió quitarle l a capichuela; s in inmutarse, e l 
chaval se despo jó de l a b lus i l la , y con e l l a ins-
r u m e n t ó tres, cuatro lances, a cua l m á s ceñ idos . 

Allí quedaba iniciado un camino. Duro, fuerte 
f abrasado por e l sol de l Levante. A n d r é s desa f ió 
os peligros y. asechanzas comunes, entonces, a to­
l o principiante. 

Cierto d í a fué sorprendido por e l revisor viajan­
do bajo los asientos de u n tercera. U n a demanda 

: 

protectores suyos: A n d r é s , que nunca puso corta­
pisas a sus impulsos, b r i n d ó l a muerte de s u pr i ­
mer toro a los estupefactos «civiles». Pero hubo de 
conformarse con salir de l paso, p*se a sus eviden­
tes deseos de ggradar, por cu lpa de l a mansedum­
bre, ceguera y fealdad de los « v e r a g u a s » que le 
correspondieron. V * 

Ese a ñ o to reó trece 
novil ladas, y de seguro, 
bastantes m á s hubiera 
t o r e a d o a no haberlo 
impedido una cogida de 
pronóst ico gjgrve sufrida 
en l a P l a z a de Caraban-
chel e l 25 d * ab r i l por 
un toro de Zaballos. 

Sa le en V i s t a Alegre 
en c o m p e t e n c i a con 
«Camice r i to de M á l a g a » . 
L a corr ida se desliza en 
continuo sobresalto. Los 
de Pcdha salen adiestra­
dos e n l a tarea de oro 
pinar certeras cornadas. 
L a pr imera so l a l l eva el 
banderillero Moró t e ; a 
cont inuac ión p a s a gra­
vemente herido a l a en . 
fe rmer ía «Chiqui to de l a 
Aud ienc ia» ; l a te r c e r a 
desgracia se l a l l eva un 
guardia a l ser atropella-

£1 diestro alcoyano su ­
frió hasta siete cogidas 
g rav í s imas como l a que 
registra esta foto tomada 
el 24 de agosto de 1930, 

en l a P laza de Alcoy 

do entre barreras; cierra e l t rág ico cortejo e l sobre­
saliente «Chavi to». con un muslo atravesado. «Clá­
sico» se impone a l ambiente y corta orejas* 

El 30 de septiembre de 1928, en Já t iva . Vicente 
Barrera, a c o m p a ñ a d o de Enrique Torres, le concede 
l a alternativa, c e d i é n d o l e l a muerte de l primero 
de los seis toros anunciados de .don José Bueno, an­
tes AJ b a serrada-

M a r cha a P e n i y C o l o m b i a en 1929. Vuelve a 
l a Pen ínsu la , p a r a seguir entusiasmando a sus pai­
sanos. U n a fabrica de pape l de fumar de su oue 
blo acredita l a marca do su a l i as de guerra, 

Si& ser u n a figura de pr imera magnitud, Andrés 
C o l o m a no h a c í a m a l pape l intercalado entre las 
primeras estrellas de l toreo. Sus faenas eran en 
general valientes y no exentas de arte. Los lances 
le s a l í a n apretados, rabiosamente valerosos^ pero 
con e l inconveniente de no a ju s t a r í a s a las condi­
ciones de sus enemigos. Prueba de nuestro aserto 
fueron las siete cornadas, todas g r a v í s i m a s , que 
sufrió, recibiendo en cinco los ú l t imos auxilios de 
Kx Religión, 

«Clásico» e ra uno. de esos toreros que, por su 
indomable pundonor, siempre hacen falta como fo­
que de c la r ín po ra despertar l a e m u l a c i ó n de otros 
espadas. 

Pasada l a é p o c a inmediata a l a alternativa, el 
torero de A l c o y , poco a poco, se fué hundiendo 
entre l a indiferencia de , los púb l icos . 

S a v i a nueva en l a Fiesta de toros vino a repetir 
el ejemplo, siempre inmarchito, de precipitar e l oca­
so de valores en trance de caducidad. Durante l a 
temporada de 1932, A n d r é s C o l o m a torea novilla­
das, renunciando a l a alternativa. Se especializa 
en l a estocada, y es fácil verle consumar l a suerte 
del v o l a p i é . Vue lve a prodigar s u valor y a tomar 
a los toros en terrenos inveros ími les ; pero l a suerte 
es lq echada y e l nombre de «Clásico» deja defini-
ü v a m e n t e de figurar e n los carteles a finales de 

' l a temporada de 1935. # , . . J 
Como tantos otros, aun cuando g a n ó a l g ú n di­

nero, g u s t ó m á s ;de ser c igarra que hormiga. Hoy, 
lector amigo, s i recalas por l a c iudad d é las Fallas, 
p o d r á s conversar de toros con e l afable y simpe-
tico camarero de un bar m u y próxhno a i a Piassa 
de toros. 

Y s í frisas entre los ocho v los diez lustros. tP 
te s e r á difícil reconocer e n e l hombre de l a cha­
quetil la b l anca a A n d r é s Colpma, «Clásico», e l mü-
mo c u y a efigie nosotros hemos reconocido ontt* 
las p á g i n a s de un "-^Ibuín de descoloridas foto­
graf ías . 

F . M E N D O 



Sobre u n a c a r i c a t u r a , 
p&Uo t r i s te , p i e l ho lgada , 
c o s t i l l a r en - d e s b a n d á d a 
en e x t r a ñ a a r q u i t e c t u r a , s 
c r u z a el ruedo l a figura 
de l p í icador , C h a q u e t i l l a 
donde el a l a m a r no b r i l l a , 
pues no parece a l a m a r : 
barco que va a n a u f r a g a r 
sobre l a t i e r r a a m a r i l l a . 

O p o s i t o r a l go lpazo 
y candida to a l a b ronca , 
b lanco de la gente r o n c a , 
ba rba espesa y fuerte b r a z o : 
ej p i c a d o r es el lazo 
que une ma jeza y p o d e r . ^ 
L o que t iene de m u j e r 
la F i e s t a en fondo y en n o m b r e 
se hace « n él p i c a d o r hombre , 
p iedra , fundamento y ser. 

D e l a fina r evo l e r a , 
lejos se p i e rde l a g r a c i a ; 
lejos e sa a r i s t o c r a c i a 
de es t i rpe banderi l lerat ; 
le jos e P á n g e l de ce ra 
c o n l a m u l e t a p l e g a d a l 
g o l o n d r i n a a r reba tada 
p a r a el oro d e l añi l , : 
e l p i cador , p o r v i r i l , 
l i m i t a con l a es tocada . 

H a y como un cansanc io obrero 
e n su du ra fo r t a l eza 
y parece en s u cabeza 
hedho de p l o m o el sombre ro . 
E n su semblante a l t ane ro 
hay u n a i re segador 
y merece su v i g o r , 
como of renda p a r a u n r i t o , 
me jo r l a r i ñ a y el g r i t o 
que las p a l m a s y l a f lor . 

P.udo ser en l a m e m o r i a 
ada l id e n t rances grandes , 
l ancero c o n A l b a en F l a n d e s 
p icando en al to -a l a g l o r i a ; 
pero se q u e d ó s u h i s t o r i a 
íih e spera r a l m o r l a c o , 
c o n u n «escudo de saco 
bajo e l v i en t r e t e m b l o r o s o 
de u n caba l lo , que f u é h e r m o s o 
p a r a conve r t i r s e en jaeo . 

Inocente fo r t a l eza 
que da g l o r i a a los d e m á s , 
que no sabemos j a m á s 
en d ó n d e l a m u e r t e empieza , , 
que acaso e s t é e n l a g r andeza 
a n ó n i m a de l p ique ro , 
que hace del c i n q u e ñ o u t r e ro 
y p r e p a r a lá faena, 
todo s i n g l o r i a y s i n pena.. , , 
y s i n pa rece r torero . 

M A R T I N E Z REMI8 
(195i) 



La t emporada de 1931 
en SANÍ S E B A S T I A N 

Cinco novilladas y cinco 
corridas de toros 

L A temporada de 1951 ha sido la más b r i l l an ­
te de las que hace muchos a ñ o s se celebran 
en San S e b a s t i á n . Hay que tener en cuenta 

Sa inseguridad del t iempo, fuera de l mes de agos­
to., que reperesenta un grave riesgo para los ne­
gocios taurinos-

S in embargo, este a ñ o , e l empresar io, don p a ­
blo M a r t í n e z E l i z o n d o , quiso echar la casa por 
la ventana y organizo un e s p l é n d i d o p rograma. 

C o m e n z ó el 27 de mayo con una novi l lada en 
que se cor r ie ron seis excelentes novillos de don 
Antonio M a r t í n e z , de Tudela , pa ra . Juattito Po­
sada, Anselmo Liceaga y Sánchez Saco. 

Hubo poco p ú b l i c o y un gran éx i t o a r t í s t i c o . 
£1 15 de ju l io se l i d i a r o n seis de l m a r q u é s de 

Vi l lamar ta por Brau l io Laus ín , Rafael S á n c h e z 
Saco y Fernando J i m é n e z . 

Siete d í a s m á s tarde, Anselmo Liceaga , Alfre^ 
do P.eñalver y Fernando J i m é n e z se luc ie ron con 
reses de don Alberto G o n z á l e z . 

L a cuarta novi l lada , que l lenó l a P l a z a , fué el 
29 de i u l i o , con seis b r a v í s i m o s toros de don A n ­
tonio Urqu i jo , d ió lugar a un e s p l é n d i d o t r iunfo 
de Pablo Lozano , Manolo Vázquez y Juanito Po ­
sada, que desorejaron a sus enemigos. 

€1 abono se h i z o por seis corr idas de toros y 
una novi l lada , d á n d o s e cinco corr idas seguidas, 
del 12 al 16 de agosto, con llenos absolutos. E l 
abono fué cubier to en un 88 p o M O O de las l o c a l i ­
dades de l a P l a z a , y a d v i r t i é n d o s e l a presencia 
de un ext raordinar io contingente de aficionados 
franceses. 

Manolo Gonzá lez tenia contratadas dos c o r r i ­
das; pepo por c o g i d a sufr ida e l d í a antes de su 
p r i m e r a a c t u a c i ó n no pudo torear , s u s t i t u y é n d o ­
le en una e l mexicano ^ i l v e t i , y en o t ra , P a q u i -
to M u ñ o z . 

Pa ra l a novi l lada de l d í a 18 estaban anuncia­
dos Pablo Lozano , Manolo Vázquez y Juanito Po ­
sada, los tr iunfadores de l 29 de ju l io ; pero M a ­
nolo V á z q u e z no a c u d i ó , y l a Empresa le sus t i ­
t u y ó —aumentando dos toros— con Liceaga y 
Enrique Ve ra . Los novil los fueron^de don A l i c i o 
T a b e r n é r o . 

L a c o r r i d a inaugura l se d i ó rejoneando muy 
b ien un toro Angel Pe ra l t a y actuando S i l v e t i , 
Mar tore l l y Capet i l lo . ^ 

II 11 VI 

n 

V i s t a exter ior 
de l a P laza de 
toros de San 

Sebas t ián 

D o n P a b l o 
M a r t í n e z 
E l i z o n d o , 
« C h o p e r a » 

A l siguiente d ía las local idades se pagaron en 
reventa a peso de o ro . Actuaban L u i s M i g u e l . 
Apar i c io y " L i t r i " , con toros de Ouard io la . 

Como hemos d i cho , e l d í a 18 fué l a novi l lada, 
y el d í a 19, l a ú l t i m a de abono, con toros de d o n 
Clemente Tassara, p a r a Antonio B ienven ida , L u i s 
M i g u e l O o m i n g u í n y - l . i t r i u . 

E l conjunto de las corr idas fué ext raordinar ia­
mente bueno. Hubo u n t r iunfo rotundo y de f in i ­
tivo de L u i s M i g u e l . Un clamoroso é x i t o de A n ­
tonio B i e n v e n i d a . Uña emocionante faena de 
* L i t r i * . Ex i to franco de A r r u z a . Muy bien Marto­
rel l y A p a r i c i o . Y los d e m á s , nada remarcable . 
E l orden en q u é hemos s e ñ a l a d o e l ju ic io acerca 

Interior de l a P laza de toros de San Sebast ián 

Car los A r r ú z a , Paco M u ñ o z y ' l i t r i " , l i ­
d iaron e l d i a 13 reses de Calache. 

A l siguiente d í a , otra vez A r r u z a , con M a ­
nolo dos Santos y Mar to re l l , se las entendieron 
con reses de don F e r m í n B o h ó r q u e z . 

E l d ia 15 fué la esperada p r e s e n t a c i ó n de 
L u i s Migue l D o m l n g u í n , con V e l á z q u e z , P rocu­
na y Ju l io A p a r i c i o . E l ganado fué de don A n ­
tonio P é r e z , de San Fernando, cuya d i v i s a , 
t radic ionalmente , se corre todos los a ñ o s en 
esta fecha. 4 

de l a ^ a c t u a c i ó n tíe los matadores es el que co­
rresponde a su é x i t o . . 

Estuvo a p u n t ó de organizarse o t ra c o r r i d a 
m á s . L a que iba a dar l a Asoc iac ión de l a Pren­
sa enfrentando a L u i s M i g u e l y a Carlos A r r u z a , 
pero no pudo ser . 

E l p ú b l i c o s a l i ó complac ido de los programas, 
que no t e n í a n pero alguno que oponer . 

Este ha sido e l resumen de l a temporada do­
nost iarra de l a ñ o 1951. 

A L F R E D O R. A N T I G Ü E D A D 



Y a retirado, tenia esta estampa Salvador Sánchez . 
¡Lb que seria este hombre citando a recibir! 

MU C H A S y diferente» son ios opiníofies sobre l a 
l echa de nacimiento de los diestros Salvador 
S á n c h e z Povedano, «Frascuelo»; Antonio M o ­

reno F e r n á n d e z , «Lagartijillo». y Francisco V e g a , de 
los Reyes, «Gita&illo, de, Tr iana» . S in a i á n do p o l é ­
mica y s in desterrar absolutamente l a posibi l idad 
de error, s e ñ a l o el 23 ^ 6 diciembre como el d í a 
en que estos toreros vieron l a pr imera luz; «Fras­
cuelo. eJi e l a ñ o 1842; «Lagartijiüo», en 1866* y 
«Curro P u y a » , en 1904. 

L a casual idad de que, s e g ú n a l g ú a autor de re­
conocida solvencia, h a y a n nacido en el mismo d í a 
tres matadores de toros, dos de ellos d é extraordi­
nario relieve, h a hecho que me fije en sus figuras 
y trate de darles a los lectores de EL R U E D O una 
Impresión de lo que fueron y significaron en e l 
mundo taurino. 
' Comienzo con Salvador Sánchez , por seguir un 
orden de a n t i g ü e d a d - «Frascuelo» n a c i ó en C h u ­
rriana, Granada ; su padre, militar retirado, g a s t ó 
su fortuna en e l juego. Por esta razón tuvieron que 
emigrar a otras tierras. E n una de las Cinco V i l l a s 
ds A r a g ó n , S á d a b a , p a s ó Salvador s u niñez , y 
es posible que el recio ca rác t e r de los hombres 
de esta reg ión influyera en l a formación de su 
ca rác te r . 

E n S á d a b a estuvo l a familia, hasta que mur ió 
e l padre; entonces, s in recurso económico alguno, 
m a r c h ó a M a d r i d . 

L a brillantez y e l lulo de Xa Corte des lumbraro i í 
o «Frascuelo» y l e hicieron decidirse por l a arries­
gada profesión taurina, en l a que, por v í a m á s 
r á p i d a , p o d í a conseguir l o que deseaba. N o fué 
torero por romanticismo; l o ambic ión m o v i ó sus 
aficiones taurinas. 

Es curioso que fué su hermano Francisco e l que 
le hizo dar los primeros p a s e » . En l a h is tór ica y 
s impá t i ca v i l l a de Mós to les as i s t ió por pr imera vez 
a una capea. Y de a q u í a r ranca l a v i d a taurina 
de «Frascuelo», que e n sus comienzos tuvo las (83-
cultades propias de un principiante;. 

U n a vez en l a c ima su rg ió l a competencia en­
tre é l y «Lagartijo», motivo de una serie de inte-
rescintes incidentes y l lenó una é p o c a br i l lan t í s ima 
del toreo. 

En una de las primeras corridas en que a c t u ó -
Yon juntos a p a r e c i ó l a r iva l idad . «Frascuelo» hizo 
nn quite y q u e d ó de rodillas en l a caro de l toro; 
"Lagartijo» s u p e r ó e l a larde y r e m a t ó e l suyo de 
Rodillas, pero de espaldas a l toro. En otro, qjnbos 
matadores se tambaron e n e l suelo ante s u -ene­
migo, y e l presidente les a m o n e s t ó , pa r a evitar 
toa paobable désg roc io . 

A Y f H Y A N T E A Y E R 

En 23 de diciembre nacieron "Frascuelo", 

"LagarrijilJo" y "GitanilJo de Triana" 

«Frascuelo» y «Lagartijo» gozaron de l a pr ima­
cía , pero era imposible afirmar c u á l era el prime­
ro. L o competencia se mantuvo hasta que «Fras­
cuelo» se ret i ró del toreo. 

«Lagart i jo» presenciaba una corrida en l a que 
toreaba «Frascuelo», y é s t e , paro probar l o amis­
tad que entre ellos h a b í a fuero de las rivalidades 
profesionales, l e b r i n d ó l a muerte de u n toro. E l 
cordobés , agradecido, envo lv ió su reloj de oro en 
un p a ñ u e l o y lo arrojó a Salvador . 

«Lagartijo» represento l a finura, l a d e p u r a c i ó n 
de l estilo; «Frascuelo», e l valor, l a voluntad fé­
rrea. Dos colosos frente a frente. 

Colofón digno de eso caballerosa y noble com­
petencia fué e l mono o mano que torearon ios 
dos f enómenos en l a despedida del matador de 
Churriana. , 

«Frascuelo» mur ió en 1898 o consecuencia de 
una p u l m o n í a . «Lagartijo», apenado por l a muer­
te de su c o m p a ñ e r o , p r e s i d i ó . e l duelo en e l en­
tierro. 

Pocas figuras de l toreo han desfilado por los 
ruedos d e l mundo con uno personal idad tan s e ñ a ­
l a d a como Salvador S á n c h e z . E r o un torero va­
leroso, i m p á v i d o ante e l enemigo, con un gran 
amar propio. S u c a r á c t e r orgulloso, dominador, l e 
boc io poner en Juego todas sus cual idades en e l 
ruedo, p a r a que nadie pudiera superarle. Su im­
petuosidad, que le perjudi­
có en l a v i d a privada, l e 
a y u d ó á conseguir sus 
triunfos m á s resonantes en 
l o púb l i ca . 

En sus principios p o n í a 
banderillas a l q u i e b í ó y en 
sillo; P e r o , d e s p u é s , su 
fuerte eran las faenas de 
muleta y el estoque. C o n 
l a muleta, su labor no era 
aíiligxiyiCTda n i ar t ís t ica; l a 
scbr ieaad y el valor eran 
sus mejores ca rac te r í s t i cas . 
C o n e l estoque se perfila­
b a desde m u y cerca, se 
arrancaba con dec is ión y 
se dejaba caer hasta en te 
rrar todo e l acero e n «1 
morrillo de l a res; por es­
to a l malar s a l í a cogido 
l a suerte de recibir, su en 
tereza le h a c i a espsrar con 
postura bizarro a l toro y 
conseguir g r a n d e s esto­
cadas. 

Su cual idad m á s desta­
cada fué l a voluntad indo­
mable, que le hizo monte 
nerse en e l primer pmsto 
frente a otro g r a n torero. 

E l segando matador del 
que nos ocupamos es An-
fonio Moreno, «Lagartijillo», 
protegido - de «Frascuelo», 
quien vio en s u paisano, 
pues t a m b i é n «Lagartijillo» 
ero de Granada , excelen­
tes condiciones. Nunca fué 
una primero ííqQira. pero se 
m o n t u v o decorosamente 
entre los diestros de se­
gunda fi la. 

S u toreo e ra seco y bas­
to, pero era l idiador m u y 
seguro con e l estoque. Co ­
mo s u maestro, se arran­
caba e n corto' y lograba 
magnificas estocadas. 

Por ú l t imo, hemos da re­
cordar a l sevillano Fran­
cisco V e g a de los Reyes, 
«Gitanil lo de Tr iana» . P e r 
fenece o uno é p o c a com­
pletamente diferente o l o 
d s ]os anteriores; y a Bel­
mente h a b í a implantado 
nuevas f o r m a s ar t í s t icas , 
que r evo luc iona r í an e l toreo. 

S i «Gitanillo» no fué una figuro en constante 
primer plano, l o causo e s t á en l o dejadez carac­
ter ís t ica de los de su raza, no por falto de cal idad 
ar t ís t ica . 

«Curro P u y a » logró l o perfección con e l capote, 
especialmente cuando ejecutaba l a verónica* C o n 
e l c o m p á s n i m u y abierto n | ' cerrado, l a cabezo 
incl inada sobre el pecho y las manos bajas, ciaba 
o l o suerte una belleza y una clase insuperables. 

C o n l a muleta no d e s m e r e c í a s u Ipbor de l a 
que rea l izaba con e l capote. L o elegancia intuiti­
v a de su toreo entusiasmaba a l p ú b l i c o siempre 
que e l diestro se lo p ropon ía . Pero l o que l e de­
fine como un artista genial era l a perfecefón con 
que toreó o l a ye rón ica . 

Fal leció e l 14 de agosto de 1331, d e s p u é s ds 
dos meses y medio de grandes sufrimientos, a 
consecuencia de var ios cornados que l e infirió e l 
toro «Fandangue ro» en l o Plazo de M a d r i d . 

C o n justicia «e le puede l lamar «e l rey de i a 
ve rón ica» . 

T a m b i é n un d io de estos cumple treinta a ñ o s 
un torero sevi l lano d e l barrio de S a n Bernardo, 
pero como p o d r í a protestar de que d ivu lgaba su 
edad, he preferido si lenciar este acontecimiento y 
hablar de los diestros que no me pueden acusar 
de fa l ' a de discreción. 

BAR ICO II 

Antonio Moreno, «Lagart i j i l lo», l l e ­
vaba coleta au t én t i c a y ten ía un gran 

valor de muchos quilates 

A «Cur ro P u y a » se le helaba l a son­
risa a flor de labios. H a b í a algo que 
le hacia creer en l a realidad de pre­

sentimientos negros-



UNA CORIUOA EN LA PLAZA C A T A L A N A 
DEL B O R N E Y O T R A EN LA M O N U M E N ­
T A L BARCELONESA EN 16 DE DICIEMBRE 

F UERON catorce toros —ya lo saben los 
lectores, iníormados por el maestro de es­
critores taurinos "Don Ventura"—> los 

que se lidiaron en Barcelona el día 16 de diciem­
bre de este año de 1951; doce lidiados a pie, y 
dos, a caballo. 

Pero la curiosa coincidencia de que precisar 
mente otro día de diciembre, del año 1629, 
y en aquella Plaza catalana (del reino catalano-
aragones) llamada del Borne, cuyo rastro aun 
perdura como, aona de vida intensa de la gran 
ciudad (mercado y plaza y jardines de una po­
blación que rebasa en mucKo el millón de ha-
Sitantes) Rubiera de celebrarse, según nos en­
señan las crónicas, otra soberbia corrida en que 
se jugaron ¡quince toros!, nos hace-escribir las 
presentes líneas. 

En la 6esta de abora se Ka fijado como efe| 
mérides, en orden al desarrollo de la misma, 
las bodas de plata que como empresario tauri­
no de las Plazas de Barcelona ba conmemorado 
don Pedrd Balañá. En aquella otra corrida de 
idéntico día del año 1629, quedó fijada, como 

- conmemoración, la del nacimiento del príncipe 
Baltasar Carlos, el hijo de. Felipe IV, inmortali­
zado por los pinceles de Velázquez en ese retra-

! que enriquece el joyero artístico de nuestro 
l amoso Museo del Prado. 

Respecto del número de toros, parece como 
si- los organizadores de hoy, al limitar los ye-
parados a catorce, con esa diferencia. do sólo 
un número para llegar a. los quince que hubo en 
aquella histórica corrida, quisieron establecer 
•omo una línea de respeto, que destacara lo 
ûe antaño íu?ra una <|!Ei!rrida real. 
Eyidentemente que exiáten las coincidencias; 

pero es que el paralelismo de volumen y de fe~ 
í;ha nos dice mucho a quienes sentimos la Fies­
ta, ya es de la mayor elocuencia el que esta co­
rrida de ahora viene a^ser, luego de ¡casi cua­
tro siglosX, como eco de una afición a los toros, 
que si en toda España tiene caracteres de eter-

' nidad, concretamente en estas tierras españolas 
de Cataluña (de las que algunos- desdichados 
quisieron apartar el espectáculo) tiene profundí-
mo arraigo, según va descubriendo la moderna 
investigación histórica. 

Nos descubre ésta, que los "bucranios roma-" 
nos" de la propia Barcino (nuestra Barcelona) 
v los toros mallorquines ̂ de Costing, de la cul­
tura griega, afincada en las costad levantinas, y 
ínte todos los misteriosos dibujos taurinos de 

m 
16 de diciembre de 1951. Se celebró en Barce­
lona una corrida de toros para celebrar las 
bodas de plata del empresario don Pedro Ba­
lañá, corrida en la que fueron lidiadas catorce 

reses 

la época rupestre, que se desicuhren en tierras 
que fueron del reino catalanoaragonés, etc., con­
servan su poder —el poder de esta bestia mági­
ca, en la mágica fiesta— a través de miles de 
siglos, 

Y si esta corrida de catorce toros ha podido 
celebrarse justamente a los trescientos veintidós 
años de aquel regocijo, en que se corrieron quin­
ce en honor de un príncipe, hijo del antecesor 
de aquel Eelipe V, que tanto había de influir por, 
desamor al taurino festejo a que éstos se tfoca-
sen de fiestas de rejoneó practicado por los no­
bles en fiestas de lidia a pie, sostenidas por los 
hijos del pueblo (con aqueila prohibición duran­
te los años del 1721 al l?z5), ha de suponerse que 
en otro futuro y remotísimo día 16 de diciem­
bre pueda Barcelona organizar corrida análoga 
para cualquiera otra conmemoración. Los bue­
nos aficionados que sean cronistas, en el futuro, 
"entonces" recogerán triunfalráente las posibles 
coincidencias y esa línea de eternidad, cual nos­
otros hoy la recogemos, y en ella • todo el. es­
píritu español, reflejado en los valores morales 
qug la Fi esta tiene. 

Hubo y hay esa afición en-Cataluña. En la 
corrida de 1951 tomaron parte diestros desta­
cadísimos troquelados por la afición catalana: 
Domingo Ortega y Manolo "El Andaluz", entre 
otros. En el ruedo estuvieron con el vascocata-
lán "Pedrucho" el catalán Mario Cabré y'algu­
nos hoy en formación. ¿Quiénes serían los ca­
balleros rejoneadores de la Corte de te'üpe IV 
que tomaron parte en el festejo real de 1529? 
A buen seguro, que muchos de la aristocracia 
catalana, que supo rendir, destacadamente en el 
medievo, fervoroso culto a la belleza de sus 
damas, al valor y a todo empeño de .torneo. 

No hemos de sorprendernos de esas descu­
biertas. Aquel gran monarca que se llamó don 
Juan I, el famoso "rey amador de toda gentile­
za", instaurador de los juegos florales, aquél dé 
las fiestas fantásticas de una Corte que era en­
vidiada incluso por la francesa de los Valois, 
corte en que esplendía el talento y la belleza 
de la dama catalana doña Carrosa de Vilaragüt, 
era por el año 1367 (y hace casi seis siglos por 
tanto), otro f o r m i d a b le "empresario" -—en 
sentido de acometer la empresa de organizar, dé 
"emprender"— qüe buscaba para sus festejos 
"bous deis pus braus que pusen trobar"; y para 
esos "bravos toros", o para <|tros similares que 
igualmente 'se puedan encontrar", el año 1389 
(todo ello lo encontramos en documentos de es­
te Archivo Histórico de singular riqueza) encar­
gaba, "matatoros" —̂o sea matadores de toros 
a pie, pues matatoros eran llamados—, que ha­
rían nombrar (así escribía el monarca) "el fiel 
de casa nuestra, Joan de Quart"... 

Como se ve, y en contra de lo que muchos'su-
ponen, Cataluña fué, y no ha de ̂ sorprender que 
hoy también lo sea, muy taurina. 

En el "regocijo" de ese día 16 de diciembre 
de 1951 también, ha h'abido caballeros rejonea­
dores en la Plaza: con don José Luis Cembra-
no, el catalán Juanito Balañá. Un resbalón cíe la 
jaca que montaba éste, hizo caer a tierra el ji­
nete, sin otras consecuencias. Nosotros recorda­
mos entonces que el episodio hubiera motivado 
el año 1629 el famoso "empeño a pis", en 
que de tal forma y eon la espada, el caballero 
habría de vengar el ultraje. Aquí en 1951 tam­
bién fué muerto el toro a estoque y pie a tie­
rra; fué el resucitar detalles de aquel arcaico 
españolísimo toreo a la jineta, a cuya enseñanza 
y práctica se dedicaron en sus siglos sendos tra­
tados. 

Estábamos en tales momentos en U moder­
na Plaza Monumental, pero el a' ' a la 
secular Plaza del Borne. Se fê t la labor 
de un hombre entusiasta ,y artis. . -to que 

16 de diciembre de 1629. Se celebró en Barce­
lona una corrida para conmemorar el nac i ­
miento del príncipe Baltasar Carlos, corrida 

en l a que fueron lidiados quince toros 

es creador de "figuras del toreo" que cultivadas \ 
por dicho hombre como empresario, cpn el esti* 
lo de las mismas, influyó en la Fiesta. ¿No es 
bastante demostración cuanto hizo por Domingo 
Ortega? Pues en tal sentido, ¿quién creó -'—an­
te los públicos naluralmeiite, hasta, „imponerle 
aquellos estilos, sin duda alguna geniales— al 
propio " M a n o l e t e A l menos supo darle ¡ seten-
y dos corridas!, y en ellas llegó a. producirse la 
imposición de aquella tona, que viene a ser co­
mo una línea del pentagrama en que se des­
arrolla el toreo actual. 

También celebrábamos todos la organización 
de las sesenta y dos corridas de esta tempora­
da; toros, toreros, triunfadores de estas Plazas, 
que se, impusieron a todas las ferias de Espa­
ña. Pudo alguien ver las corridas celebradas en 
las mismas, pero en estas Plazas de Barcelona 
las tuvo de idénticos y de mejores carteles to­
davía. 

Y pensando en ello recordábamos estas pala­
bras recogidas un día por Víctor Balaguér, el 
ministro, poeta, que también fué crítico de to­
ros ^córno en cierto modo también lo es el mi­
nistro don Natalio Rivas, como lo fué 4el tahv* 
bién ministro e ingeniero, autor de una "Tauro 
maquia", don Amos Salvador): 

"Rodal mond 
, y tornaten al Bom"; 

es decir, en ningún punto del mundo, luego di 
que le des vuelta al mismo, podrás ver mejorí 
ni más espléndidas fiestas, i 

Y así sucede'hoy portel arraigo que los toro» 
tienen en estas tierras catalanas. 

* * * 

Otro de !Ss detalles de ambas efemérides 1°; 
encontramos en el hecho de que las figuras i 
que cada festejo se refiere quedarán vivas par* 
el futuro en gracia a las manos de unos artis' 
tas; la del año 1629 por los mágicos pincel*9 
del pintor sevillano; la de 1951, por loa. cincel^ 
maestros del escultor valenciano-catalán Vicente 
Navarro. 

Así, la Fiesta, una vez más, sigue dejando efl 
la plástica, y mediante la inspiración de los 
tistas, sus motivos, figuras, consecuencias, etce' 
tera; bello pregón de la fecundante belleza o* 
nuestra magnificente fiesta de los1'toros. 

J O S E B E L L V E R CANO 



BIBLIOGRAFIA TAURINA 

Enciclopedia de la corrida 
# Un libro francés interesante * 

Plaza de toros 
de Bayona 

1 

Plaza de toros de 
Vic-Fezensac 

E N alguna otra ocasión he comentado aquí 
la producción literaria, en relación con los 
toros, de M . A. Lafront, escritor francés, 

fervorosamente aficionados, y que, en el deseo de 
patentizar su vinculación a España, a través de 
la Fiesta, utiliza frecuentemente el seudónimo 
de "Paco Tolosa". Ahora nos brinda el señor 
Lafront el regalo de una nueva otra que es cô -
mo complemento de la suya anterior, '"La co­
rrida". Se titula ésta "Encyclopédie de la co­
rrida". Su libro anterior —así-lo explica el au­
tor en el prólogo del nuevo—' fué como un in­
tento de describir la tauromaquia en sus dos as­
pectos de tragedia y arte plástico. Pero el aír 
.cionado necesita más que eso. Se afina el sen­
tido crítico y se va conociendo la técnica. Ahor 
ra Kien, el aficionado francés tropieza con una 
seria dificultad: la terminología. La tauromaquia 
tiene su vocabulario, amplio y, a veces, pintores­
co. V eajte es el interesante propósito de la obra 
de Lafront. "Explicar —dice el autor— la téc­
nica de la corrida del modo más claro y más com­
pleto, .fijar sus reglas, .analizar el mecanismo, 
definir el sentido de los - gestos, exponer el len­
guaje taurino". También es necesario dar algu­
nas nociones sobre el toro de lidia* sus oríge­
nes, la selección, las condiciones que debe re­
unir. Finalmente, en el intento divulgador, el 
competente tratadista francés realiza un esbozo 
de historia del toreo. Para ello incluye un su­
mario histórico que completa con la lista de los 
ciento sesenta'matadores de toros más notables, 
con lo que ofrece a sus lectores una visión es­
quemática de la evolución de la Fiesta desde eí 
siglo XVIII a nuestros días.* Contiene el libro 
ciento veinte notas biográficas de los toreros 
más famosos. Y como-nota que amplíe esas no­
ticias y estampa, algunas alusiones a Plazas de 
toros importantes, a la más destacada biblio­
grafía taurina, costumbres, anécdotas^ '"Escue-

^ Plaza de toros de 
M o n i de Marsan 

las de tauromaquia" y, además, un .calendario 
taurino francés y español. Con todos estos ele­
mentos se logra el plan de componer un diccio­
nario enciclopédico. 

Es mérito indudable de estti obra su claridad 
expositiva. Redactada para un público como el 
de Francia, no tan empapado como el nuestro 
de todos los aspectos y pormenores de la corri­
da, de la mecánica de la lidia, se ha procurado 
por el autor —y se ha conseguido plenamente-— 
que las explicaciones no vayan sob̂ e materias 
que se estimen previamente conocidas. Pero el 
estilo es de sencillez perfecta, y el menos com­
penetrado con los detalles sustanciales los pue­
de captar fácilmente. Comienza con una des­
cripción de la,, clásica ceremonia de la alterna­
tiva; sigue con breve noticia alusiva a las prin­
cipales plazas, en cita que no elude un somero 

M r . Augusto Lafront, « P a c o Tolosa», crít ico 
taurino francés 

estudio de su arquitectura, acompañado de las 
más salientes acotaciones históricas; a continua­
ción, las banderillas, con su significado dentro 
de la corrida, reglas, prescripciones oficiales, eje­
cución, banderilleros célebres, etc. Puede pare­
cer -—y antes de seguir en la reseña de los mo­
tivos integrantes, urge aclararlo—- que hay algo 
de anarquía en esta ordenación. De la alternati­
va a las Plazas —en francés, las "arenas"— y 
luego, las banderillas. El lector, acaso, se des­
concierte con este sistema descriptivo. Pero es 
que el carácter de enciclipedia sugiere el orden 
alfabético: "alternativa, arena, banderillas, capa, 
costumbres, descabello..." 

Así, pa'sa desde la breve nota sobre la actua­
ción del cachetero, a las Escuelas de tauroma­
quia, a la relación de la Iglesia y la Fiesta, es­
tampas turinas, la estocada — ĉon oportunas no­
ticias sobre el estilo de recibir, el volapié y sus 
variantes, las' estocadas con su diversa nomen­
clatura—-, el sumario histórico, los matadores, la 
muleta, el pase natural, el paseíllo, los picado­
res, la presidencia, los quites, los "saltos",' el 
sorteo, la "suerte", en término abstracto, el toro, 
con una extensa diversificación de materias y 
aspectos, los "terrenos", el rejoneo o toreo a 
caballo y, al final —por la V, inicial le corres­
ponde ese sitio—, la verónica. 

Dentro de estas definiciones sustanciales, 
aparecen las de menor cuantía. Prendas de la 
ropa de torear, modalidades de las suertes dis­
tintas del toreo y, en suma, todos los vocablos 
qu,e integran el profuso y heterogéneo argot tau­
rino. Para cada palabra, para cada término, la 
sucinta explicación. Labor que acredita una qul-
tura vasta, ya que 'de las notas que tienen un 
carácter de vulgarización más asequible se pasa 
a exégesis y descripciones técnicas que requie­
ren un conocimiento én el que, muchas veces, 
no falta la erudición zootécnica. Las páginas van 
ilustradas con abundantes "fotos" y dibujos, que, 
al mismo tiempo que completan la percepción 
por parte del que lee, significan un exorno su­
gestivo para el libró. Desfilan en estas notas 
gráficas y plásticas, las figuras más descollantes 
del arte de torear y de su historia en España 
y Francia. Y con todo ello ' se ofrece un con­
junto lleno Se amenidad, de interés, de ense­
ñanza. Es, en suma, una aportación valiosa, y 
que contribuirá, en los medios de la afición del 
vecino paíá, a. la comprensión y la devoción por 
los toros. 

FRANCISCO CASARES 

» 



Exito en la p r e s e n t a c i ó n de Aparicio 

Se ha presentado —en medio de gran expettación— 
el diestro español Julio Aparicio en el ruedo de la Mo­
numental de Méjico. En la corrida de presentación se las 
hubo de entender con toros de Xaxay, y alternó con Luis 
Procuna y Raíael Rodríguez. íbs bichos dieron Juego. 

Luis Procuna toreó bien z' su primer toro, pero prolon­
gó demasiado la faena de muleta y terminó con su enemigo 
con un pinchazo y una" entera caída. En su segundo fué 
más afortunada l,a faena de muleta, pero no tuvo tampoco 
suerte al herir, aunque, por fin, logró un estupendo vo: 
lapié. - * 

Rafael Rodríguez se halla en el mejor momento de su 
vida torera. Toreó muy valiente por poneras y verónicas 
i sus toros. En laŝ  dos faenas de muleta logró momentos 
a é emocicln y buen arte, toreando al natural. 'Pinchó dos 
veces a su primero y terminó con su otro enemigo de me-
Jia estocada fulminante. 

Julio Aparicio, la atracción de la corrida< recibió la 
protocolaria alternativa de manos de Procuna. Cuidó de 
manera extraordinaria la lidia" de su primer toro, al que 
Jibuj5 dos verónicas perfectas y un artístico remate a la 
inedia-verónica. En la faena de muleta toreó en redondo 
sobre la derecha, y al natural más tarde, itera matar de 
media desprendida y una corta. Hubo ovación, vuelta al 
ruedo y salida a los medios. En el segundo toro estuvo 

•aun más artista, sobre todo en una tanda de naturales es­
tupendos, para,v matar de una tendida y varios descabellos. 
Hubo de nuevo ovación y vuelta al ruedo. Aparicio ha 
uejado una excelente impresión. 

"L i t r i" triunfa en Aguas Calientes 

Toros de Lucas González Rubio, para Alfonso Ramírez, 
"Calesero";'Jesús Córdoba y Miguel Báez. "Litri". Lleno 
rebosante en la Plaza. í 
**• Buena actuación de '"Calesero" en sus dos toros, por 
!o que las faenas fueron ovacionadas. 

Jesús Córdoba estuvo lucido, a pesar de que tuvo que 
nregar con dos toros de menos condiciones para su pecu­
liar-toreo. Tanto con el-capote como con la muleta se hizo 
aplaudir. 

A p a r i c i o se presenta con é x i t o en l a M o ­
numenta l de M é j i c o . ^ — " L i t r i " t r i u n f a en 
A g u a s Ca l i en tes y se defiende en los pe­
r iód i cos .—IVIa r to r e l l y A r r u z a c o r t a n o r e ­
jas en G u a d a l a j a r a , — L u c i d a i n a u g u ­
r a c i ó n de l a P l a z a de M u n i z a l e s en C o ­
l o m b i a . — H a b r á m i u r a s en la t e m p o r a d a 
de C a r a c a s . — A c t i v i d a d de t i e n t a en las 

g a n a d e r í a s 

El "Litri" salió a sacarse la "espina, y en su primer toro 
hizo una faena de escándalo, marca suva, por la que" corto 
tas dos orejas, entre-el delirio del público. En el último, 
por las condiciones del bicho, se limitó a cumplir. 

E l «L i t r i" se defiende 

. Cpmbatidct en Méjico el "Litri" —ihasta el momento en 
que se destape y 'hagar deiifai"-a--k»-páblkps^'S ' ê -toyercr 
se ha defendido en unas declaraciones de la .insinuación 
linzáda por el periódico Esfo, de qu^debía renunciar a 
ÍUS contratos y volver a España. Diesel "Litri":" 

"A "pesar de las malas intenciones de mis detractores, 
me propongo cumplir todos mis contratos firmados. Tengo 
deseos de regresar a España para "demostrar a mis amigos 

r qué me pongo la taleguilla y poder decirles así dos 
o tres cosa»" 

Refiriéndose concretamente a las corridas en la Plaza de 
Méjico, continuó: ~ , 

"Los toros que me tocaron en suerte fueron pésimos. 
Hay,ademas una definida animosidad contra mí. El do­
mingo, al torear de capa - a. mi primer toro, el público se 
me entreg3; pero al hacer un quite, y sin que hubiera to­

davía puesto al bicho en suerte, comenzaron a pitarme. 
•No hay razón para eso. Asi st desmoraliza uno. ^ 

Por lo que respecta —añadió— a las afirmaciones de 
qué soy el toíero mejor-pagado del mundo, he de decir 
que cobro lo mismo que los demás toreros españoles: ochen­
ta mil pesos por corrida. Es posible que "Españoleto** 
— -uno de los cronistas que más se ha significado j>or sus 
ataques contra mí en España— sea responsable, -hasta cier­
to punto, de la predisposición que se ha concentrado sobre I 
mí aquí; pero eso, como todo el mundo debe saber, siempre 
pasa en los ruedos." . 

Aludió después a los rumores circulados por España de 
que había sido muerto, y dijo: 

"Esta es la segunda vez que se me da por muerto. No 
tengo la menor idea de dónde pueden haber salido tales 
absiydos. Con excepción de un trómpkón# sin importancia 
que recibí, al lidiar el segundo toro en mi corrida de pre­
sentación, no tengo ningún rasguño. ¡Cómo siento no poder 
satisfacer los deseos de mis enemigos...!" ? 

En el Universal Gráfico, el director de cine Miguel Con-
treias, que recientemente estuvo en España, ha manifestado 
con respecto al discutido y apasionante torero: 

"Vi torear a "Litri" en Madrid no uno, sino'dos toros 
de Pérez Tabernero en la corrida de Beneficencia, a prin­
cipios de este verano, y que tore5 de forma extraordinaria 
con el capote y la muleta, coronando dos faenas con esto-
conazos monumentales, ejecutándolos al volapié clásico y 
iimpio. "Litri" í e presentó como torero-de maravilla e hizo 
c'nsas increíbles. Pero el "Litri" de Madrid y el "Litri" ' 
de aquí son ccmpletamente distintos. Salí de la Plaza de 
Méjico apenado, porque como artista sentí en mí mismo 
l.-í decepción que en su corazón lleva el torero de Huelva. 
Ls imposible que un hombre tan artista y tan valiente como 
"Litri" pueda mostrarse tan diametralmente distinto. Algo 
grande de orden moral debe tener el lidiador en el fondo -
de.su alma... Ese "Litri" que vi aquí no es el mismo... Lo 
han cambiado..." 

Y ahora ustedes pueden formar también su opinión y 
hasta mandarla —si lo tienen a bien-í- a la Prensa meji­
cana como; colaboración espontánea. 

Porque lo cierto es que, con polémica y "sin polémica, 
el "Litri'' es uno de los elegidos del toreo. 

E S T A A L A V E N T A 

r4 LA REVISTA DEL A N O 

Presentada conjuntamente por 

E L RUEDO, ESCORIAL, FOTOS, M A R C A , PRIMER PLANO Y TRIUNFO 
Cerca de 200 p á g i n a s en huecograbado, impreso en papet 

extra, con encartes a todo color, en las que 
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Trofeos para Martorell y Arruza 

En Guadalajara se lidiaron seis toros de Pastajé para 
Airuza, Martoreli y Liceaga, 

Carlos Arruza hizo una faena memorable a su primer 
toro, que fué excelente. Toreó por naturales con un ajuste 
perfecto, y terminó la faena con adornos y alardes de do­
minio, que hicieron -sensación. Mató muy bien y cortó las 
orejas de su enemigo. En ¿1 segundo toro, el más manso 
de la corrida, estuvo muy artista y valiente, pero perdió 
las orejas del bicho por no tener fortuna al herir. 

Martorell estuvo admirablfe en el segundo con el capot* 
y con la muleta, siendo ovaciopadas, sobre todo sus series 
dt múleta'zos en redondo sobre la derecha. Mató de una 
certera estocada y dic; la vuelta al ruedo. En el quinto 
de la tarde s-e mantuvo muy valiente y torero, aunque no 
llegó ah lucimiento del anterior. Fué ovacionado. 
. Liceaga tuvo la mala fortuna de que su primer toro se 
inutilizara' de una pata, por lo que no pudo torearle, limi­
tándose a matarlo como pudo. El sexto toro fué bueno, 
pero el diestro no pudo quebrantar su nervio, y no pudo 

L a n o v i l l a d a de Q u e r ó t a r o 

Ñoviücs de^osé-Ortíz para Licho Muñoz y Miguel An-
gel García. Los dos espadas se lucieron en la novillada, 
ayudados por la bondad del ganado; Muñoz fué ovacicaa-
.do en sus dos enemigos, teniendo que salir al tercio a 
saludar. García perdió la oreja en su primero por no 
acertar en la suerte suprema; pero ea su segundo estuvo 
mis afortunado y cortó la oreja y el rabo del bicho, 

i n a u g u r a c i ó n de !a P l a z a de M a n i z a i e s 1 

Se ha inaugurado el nuévo coso taurino de Manizaies 
(Colombia) con uña corrida extraordinaria, en la que al-" 
temaron Antonio Bienvenida, Manolo González y Alfredo 
Jiménez, ôn ..toros de Mondoñedo, que no se prestaron 
;< las alegrías del^moderno toreo. 

Antonio Bienvenida estuvo en gran torero y perfecto 
director de lidia, aunque su toreo no pudo lucir plena* 
nriente por'la falta de arrancada des ganado que se -lidió. 
Ai primero,Vie la íafde le enlro* a herir dos veces, y al 
segundo lo despeñó de media, de efecto' rápido, que bastó, 

Manolo. González toreo con gracia sevillana con el ca-
pour a su. primer enemigo, para luchar luego por hacerle 
uuá<-faena", que- el bicho no tenía, y matarlo de tres pin-
chazos -y descabello. A su segundo no pudo torearlo, por 
!c que tiró a aliviar, y lo despenó de dos pinchazos hon-
ún$; media estocada y un descabello,, 

Alfredo Jiménez toreó toda la tarde con enorme deseo 
de agradar' y luchando también con la mansedumbre de 
yes toros, al primero de ios cuales le recibió con una larga 
cambiada. A l primero lo mató de un pinchazo y una esto­
cada, y corti' las orejas por lo lucido de su toreo, A l últi­
mo,.-que era más difícil y derrotaba alto, desalmando al 
entrar a herir, no lo consiguió matat. 

B r ó n c a en B o g o t á 

El pasado día 13 se anunció .en Bogotá una novillada^ 
concurso, tomando parte en ella'los. novilíeres colombianos 
Manolo Zúñiga, Manolo Pérez, Germán Duque, Luis Cal­
derón y "el Chico del Matadero". Pot la lluvia fué sus­
pendida, vuelta a lidiarse, suspendida por segunda vez y, 
por fin, dada, dándose todos estos cambios de opinión en 
ü misma tarde.' Por fin, a tas seis, *se soltó un b'ecerro 
para "el Chico del Matadero", que estuvo bien. A las seis 
y cuarto, con luz eléctrica, salió, un bravo novillo de Ro­
cha, al que Zúñiga hizo una gran faena de muleta y mató 
estupendamente, cortando oreja y rabo. Y en este momento 
!a presidencia decidió, por tercera vez en la tarde, suspen­
der ia corrida, cosa que esta vez logró. 

L a t e m p o r a d a de C a r a c a s t e n d r á m l u r a s 

Ya hay avance de la temporada en 1# Plaza, de Caracas. 
Se daHn-tres, corridas de toros, tomando parte en- ellas 
Gtríos Arruza, Manolo Gonzák'i, "Piamante Negro", José 
María Martorell y Oscar Martínez. Los toros serán espa­
ñoleé, de Miura y de Carlos Arruza, y venezolanos, de 
Guayabita; La mayor atracción de la Fefeia es la reaparición 

E l nuevo matador de toros (colombiano) José P u l i ­
do ha sido obsequiado con una comida ín t ima , a la 
que asistieron el ilustre dibujante Roberto Domingo, 
el ex ganadero don Rogelio Miguel del Corral , don 
Ju l ián Rojo, el banderillero «Barquer i to» y otras 

personas (Foto Cano) 

Para celebrar el éxito de l a 
salida reciente de «Sucedió», 
el gerente de Revistas y Pub l i ­
caciones de la Delegación Na­
cional de Prensa y Propagan­
da, camarada Nemesio F e r n á n ­
dez-Cuesta, obsequió a sUs co­
laboradores con un vino espa­
ñol . E n la foto, Adriano del 
Valle , director de «Pr imer P l a ­
no» ; Rafael Mart ínez Gandía , 
redactor-jefe de «Fotos»; Mar ­
tín Barrero, gerente de Pren­
sa Gráfica; Nemesio F e r n á n -
dez-Cuesta^ José Barea, ad­
ministrador general del De­
partamento, y Lucio del A l a ­
mo delsgado nacional de Pren­
sa y Propaganda en un mo-
•mento del s impát ico agasaio 

( F o ' n 7.iir.Ha\ ' • 

Con el fin de pasar las fiestas de Pascua y Año Nue­
vo al lado de.*us padres, regresó de L i m a el matador 
gaditano Rafael Or.tega. E l excelente matador de 
toros fué recibido por varios amigos que le obseou'a-

ron a su llegada con una copa de vino español 
(F.otq Martrti) 

U n " b r o m a z o " a M a r t o r e l l 

Mientras se estaba bañando con sus amigos en la playa 
de Hornos,, en Ácapuice, e! torero español Ma»torell, unos 
cacos .forzaron las puertas de su coche, al que d&sváirjaron. 
Se llevaron efectos personales por valor de unos "dos mil 
1 esos y la documentación del diestro. 

T o r o s en T r u j l l l o 

En Trujillo (Per4) torearon - el día 8 Antonio Bienve-
r.ida,:que cortó una oreja, y "el Nene", que dió la vuelta 
al ruedo en uno de sus enemigos. 

F e s t i v a l e s en fespaña 

Se ha' celebrado en Granada unN festival —ya anunciado 
en nuestras columnas— con motivo de cumplirse el cuarto 
aniversario del Club Taurino de dicha ciudad. Se torearon 
seis novillos de Francisco Gallardo, de La Carolina, por 
E,afael Jandilla, Miguel Montenegro, Rafael Miranda, An­
tonio Fernández, "Antoñete"; Pepe González y Antonio 
Liñán. Montenegro, que ganó la votación popular por ac­
tuar en la'novillada,, cortó oreja, lo mismo que Miranda. 
Los demás cumplieron. 

En Vélez Málaga se celebró el día de Pascua con un 
festival benéfico, lidiando novillos de Gallardo Paco Bue­
no, Juanito Romero y Manolo Segura, los cuales estuvieron 
lucidos y ganaron ovaciones. 

En Lora del Río se lidiaron becerros dê  don Félix y 
don Curro Morán. Juan Duar- * . 
,e cortó una oreja y dió' vuel-
•a al ruedo, y "Madrileñito" 
fué ovacionado. 

-'Sido contratada puf Antonio González Vera, y éste trabai-r 
en la elaboración de lo^ carteles de la Magdalena, sobre 

•los que ya anticipamos noticias en estas mismas columnas. 
Puede, sin embargo, que no sean éstas las primeras co­

rridas de la temporada, pues se habla de que la Empresa 
de Málaga quiere resucitar la -costumbre de dar una corrida 
en/ebrero, que en tiempos'fué clásica. 

Los valencianos proyettan dar en las fallas —la primera 
Feria del año— dos corridas de toros y una novillada de 
los días 16 a 19 de tóarzo. 

Homena je a T e o d o r o IWuñoz 

Como estaba anunciado, celebróse el pasado • día 9, en 
el restaurante Monte' de Otó, de Barcelona, el banquete 
homenaje al novel novillero- Teodoro Muñoz", organizado 
por un grupo de amigos'y admiradores, por los éxitos-oh" 
tenidos en la pasada temporada en varias Plazas de la 
Península. Ocuparon la presidencia' su representante, don < 
Emilio Soler;, don Fernando Gudel," don José A. Lcpez 
Corts, señores -Molina, Llach y Pozo, con sus .respectivas 
felposas, asistiendo un total de setenta comensales, entre 
íes que' se encontraban ios presidentes del Club Taurino 
Sol y Sombra, Peña "Taurina La Afición, el novillero " M i -
riuto", con su apoderado;' el maestro Badía, autor del pa" 
sodoble Teodoro Muñoz, v una nutrida representación del 
sexo bello. Ofreció el homenaje, en nombre de la Comisión 
Organizador*, don EmilioSoler, hablando a continuación 
• • de ios concurrentes y dando lectura el señor Llach 
4v l.*ih'cs&aeá recibidas; tiiulmente dió las gracias Teo-

P o r la^s g a n a d e r í a s 

En la finca que poseeq en Salamanca (Pedraza de Yeltes) 
los herederos de don José María Gakche, los días 6 y 9 
Ut. los corrientes, se verificó la tienta de 25 yacas, que 
fueron bravísimas. Todas ellas recargaron al caballo con 
nobleza y bravura. 

Dirigió la faena el novillero Emilio Ortuño, "Jumilla-
no", que puso'a prueba su gran arte de muletero, reali­
zando faenas - artísticas. 

> Tanto el ganadero, don Francisco Galache, cómo "Ju-
miílaho" fueron muy felicitados, cada uno en su estrío. 

Pablo Martínez Elizondo, "Chopera", el" popular empre­
sario de toros de las Plazas del nordeste, ha comprado 
en la provincia de Soria, entre Tarazona de Aragón y 
Agreda,-una finca pira echar 'una punta de reses bravas 
de su propiedad, con destino a proveerle de ganado parâ  
los festejos locales del norte. 

Un gesto señor de ganadero es él que ha tenido dpñ 
Alipio Pérez-Sanchón, que fia dado al matadero 83 vacas, " 
que eñ la tienta .no dieron e! juego que se exige a k 
bravura de, la casa, en lugar de venderlas para que otros 
tratantes menos escrupulosos las destinasen a la lidia. 

Rec t i f i camos 

En nuestro extraordinario del día 6 de diciembre dijimos 
por error que el ganadero de la novillada lidiada el 9 de 
>íptiembre de-Piedrahita era don Francisco Suárez, cuando 
en realidad era don Francisco Ramírez de Avik . A petr 
cicn de este señor ganadero dejamos, con estS* nota, las 
cosas en su punto. 

Noticias de Empresas 

Se dice jjue lá- Empresa de' 
Madrid ha comprado la mayor 
parte de las acciones de la 
propiedad de la Plaza de San 
Sebastián, de la que se .va a 
hacer cargo en el día de hoy. 
Por tanto, la Empresa de la 
Monumental de las Ventas 
ser.í quien organice las corri­
das de la popular y aristocrá­
tica Semana Grande donos­
tiarra. 

La "Plaza de Castellón ha 
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EL ARTE Y LOS TOROS 

D A N I E L V A Z Q U E Z i l l A Z 
E L recientemente otorgado premio de la P r i ­

mera Expos ic ión B iena l Hispanoamericana a 
la obra de un p in to r , r e c a í d o en Danie l -Váz­

quez Otaz, ac tua l iza l a personal idad vigorosa de 
este ar t is ta , que, f ie l a una l ínea hace tiempo 
t razada , viene ofreciendo lo mejor de su produc­
c i ó n a la e s t é t i c a p i c t ó r i c a de nuestro t iempo. 
Ningún momento como este tan p rop ic io . Heno 
de confusionismos, de recelos y de combate en las 
ideas que hoy r i g e n en el mundo del arte y , m á s 
concretamente, en nuestro p a í s , para destacar 
esta l inea recta,^ cont inuada^y definida que de 
muchos a ñ o s a esta parte se t r a z ó V á z q u e z - D í a z , 
al que tenemos que inc lu i r en la cofta l is ta de los 
evolucionistas puros, es dec i r , de aquellos que ficr 
les a una tendencia moderna, acorde y concorda 
con los momentos que regulan el arte internacio­
na l , ha sabido equi l ibrar esta evo luc ión , sere­
nando su tendencia para que en esa marejada o 
temporal de las modernas pasiones es té t i cas su. 
nave no se estrelle contra los arrecifes de la ex­
cent r ic idad o de la extravagancia, é u a n d o Váz­
quez Díaz unlversa l iza su arte en P a r í s , l o " n u e -
vo'" empizea a crear un est i lo , a const i tuir una 
a tmós fe ra o c l i m a renovador que con su e n t r a ñ a 
revolucionar ia y detractora hacia todo el p á s a d o , 
hab í a de significar el p r imer manifiesto contra 
las ideas expositivas de lo edulcorado y amable . 
E l cambio era, en rea l idad , muy brusco. La gé ­
nesis no podía buscarse, s in embargo, en la fie­
bre de novedad de determinada juventud inquie­
ta e iconoclasta. La exp l i cac ión estaba casi a un 
siglo de d is tanc ia , cuando la r evo luc ión r o m á n t i ­
ca apenas h izo otra co^sa que cambiar la t e m á t i c a 
del cuadro. La t écn i ca quedaba, a pesar de todos 
los gri tos a n á r q u i c o s , sujeta a cierta t r a d í c i o n a -
l idad c l á s i c a . E l e s p í r i t u ere distinto,, como dis­
t into el escenario, pero la contextura física de la^ 
obra era- la m i s m a . Con Vázquez Díaz triunfaban 
pr incipalmente en P a r í s Picasso y Juan Cr i s ' - n a 
cional icemos la pintura—; pero Vázquez D íaz , 
m á s estudioso, m á s esclavo del deber de la espa-, 
ñ o l i d a d p i c t ó r i c a , fortalecido en su nervio 
or ientador , "c reó ' su arte, un arte que e l t iem­
po h ab í a de consolidar estableciendo la a u t é n t i c a 
modal idad novecentista dentro .de la .escuela es­
p a ñ o l a . ¿Que P a r í s e j e r c ió una influencia en la 
obra global de Vázquez Díaz? jQuién lo duda' 
Pero no efa la pintura francesa, no eran los ex­
tremismos snobistas y de la vanguardia en moda, 
sino e l ambiente, renovador, ©1 aire nuevo que se 
respiraba en la capital de la vecina n a c i ó n , al 
t r a v é s de los c e n á c u l o s y de los salones donde 
c o m p e t í a n todas las tendencias y todas las moda­
lidades e s t é t i ca s del mundo. Más no olvidemos 

«Torero en azul y pla ta» —¿ta l vez 
« C a g a n c h o » ? — , óleo de Vázquez 
Díaz , que fué pintado en 1920 y figu­

ra en la colección Valero 

«La pintura de Vázquez Díaz, con la p á t i n a ya de ios años , se va haciendo clásica. . .» 
{Fotos Zarco) 

que su nacimiento y su ascendencia andaluza ha-
h a b í a n de ejercer p r e s i ó n en el á n i m o del artis­
ta que fija su vista en la E s p a ñ a lejana, h a b í a n 
de hacerle, tomo se d e m o s t r ó m á s l a rde -en las 
paredes de L a R á b i d a , el pintor de la h ispanidad . 
Mas tanto se ha avanzado en esta d i s g r e g a c i ó n de 
tendencias, tan lejos se han ido los pintores y la 
gente, que a fuerza de o r i g i n a l i d a d y de simbo­
l ismo, de surreal ismo y de existenciaUsmo r-per-
d ó n e m e el lector tanto ;*¡smo"—-, la p in tu ra de 
Vázquez D í a z , con l a . p á t i n a ya de tos a ñ o s , se va 
haciendo c l á s i c a . Eso sucede con todo. Lo m á s jo­
ven llega a hacerse viejo, y lo que se c reyó un 
avance no es sino un camino que ha conducido 
las m á s de las veces a l resultado del hecho his tó^ 
r ico o de la a n é c d o t a . S i n embargo, el arte de Da­
nie l Vázquez Díaz lo vemos siempre joven, eter­
nizando su e sp í r i t u de constante r e n o v a c i ó n en 
la l í nea , en los planos y en el co lor ido , en la téc­
nica hecha escuela, de este pintor de retratos de 
toreros, que cada d í a escribe una p á g i n a nueva y 
esplendente en la h is tor ia de la p in tura e s p a ñ o ­
l a . "Renovarse o m o r i r " , se ha d icho , y Vázquez 
Díaz , siendo siempre e l mi smo , se renueva a cada-
Instante, dando curso a esa verdadera fiebre crea­
dora y evolucionista, p r i n c i p a l palanca que ha 
ipovidó e l á n i m o de un Jurado competente para 
concederle, por unanimidacf, el codiciado pre 
mió a muchos a ñ o s de labor y de esfuerzo. 

MARIANO S A N C H E Z D E PALACIOS 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Luis Miguel 
Dominguín 

(Viene del n ú ­
mero anterior.) 

l a g a n a d ería 
mencionada por 
usted, cosa que, 
después de todo, 
ni sentimos cu­
riosidad por co­
nocerla ni es ma­
teria informativa 
propia de esta 
sección. 

1.169. / . R . 
del P . S e v i l l : 

Luis Miguel Dominguín ha toreado en 
Sevilla, como matador de toros, las 
corridas siguientes: Año 1946, día 12 
de octubre, con Antonio Bienvenida y 
«Parrita», toros de Tassara. Año 1947, 
día 29 dé septiembre, con Pepe Luis 
Vázquez y «Parrita», toros de la mis­
ma ganadería. Año 1948, día 19 de 
abril, con Pepe Luis y «Parrita», toros 
de Bohórquez; día 21, con los mismos 
diestros, toros de Miura; día 22, con 
«Andaluz» y «Parrita», toros de Bo­
hórquez; día 23, con Pepe Luis Váz­
quez y Pepe Dominguín, toros de An­
tonio Pérez; día 24, con su hermano 
Pepe y Antonio Bienvenida, toros de 

" seis ganaderías; día 29 de septiembre, 
con Antonio Bienvenida y Dos Santos, 
toros de Tassara, y día 30, con su her­
mano Pepe y Manuel González, toros 
de Benítez Cubero. Año 1949, día 27 
de abril, con Pepe Luis y Manuel Gon­
zález, toros de Bohórquez; día 28, con 
Pepe Luis y Dos Santos, reses de Sal­
vador Guardiola; día 29, con «Anda­
luz» y Antonio Bienvenida, toros de 
Miurn, y día 30, con Manuel González 
y Dos Santos, toros de A. S. Cobale-
da. Año 1951, día 17 de abril, con Apa­
ricio y «Litri», toros de Carlos Núñez; 
día 19, con Manuel González y Alfre­
do Jiménez, toros de Miura; día 20, 
con Manuel González y Chaves Flo­
res, toros de Guardiola, y día 21, con 
Manuel González, Dos Santos y Apa­
ricio, toros de I. J . Vázquez. Total: 
17 corridas. 

1.170. E . A . L . — Barcelona. — 
Luis Miguel Dominguín actuó en esa 
Plaza Monumental, como único mata­
dor, para estoquear siete toros, con 
fecha 29 de octubre de 1948, y los re­
feridos astados fueron: seis de don Juan 
Guardiola y uno de los herederos de 
doña María Montalvo. 

1.171. A . M . — Cereí ( F r a n c i a ) . 
He aquí los matadores de toros que 
murieron, víctimas del toreo, desde 
los tiempos más remotos, o sea desde 
que se regularizó la suerte de estoquear 

a las reses tal 
como hoy se rea­
liza. Las fechas 
que se citan son 
las que corres­
ponden a los días 
en que las cogi­
das se registra­
ron, T Jes hay al­
gunas que coin­
ciden con la mis­
ma data de su 
muerte y otras 
no. Siglo XVIII. 
José Cándido Ex­
pósito, el 23 de 

junio de 1771, en el Puerto de Santa 
María (Cádiz), por un toro de cierto 
ganadero de Bornos, de la misma pro­
vincia. Siglo X I X . José Delgado Gue­
rra, «Pepe-IUo», el 11 de mayo de 
1801, en Madrid, por un toro de José 
Joaquín Rodríguez; Francisco García, 
«Perucho», el 8 de junio de 1801, en 
Granada, por un toro de Juan José 
Bécquer; Antonio Romero Martínez, 
el 5 de mayo de 1802, por un toro del 
marqués de Tous; Francisco Herrera 
Rodríguez, «Curro Guillén», el 20 de 
mayo de 1820, en Ronda, por un toro 
de don José Rafael Cabrera; Manuel 
Parra Fernández, el 26 de octubre de 
1829, en Madrid, por un toro de Liza-
so y de Pérez Laborda; Roque Miran­

da, el 6 de junio 
de 1842, por un 
toro de los du­
ques de Osuna y 
de V e r a g u a ; 
Francisco Gon-
z á 1 e z D í a z , 
«Panchón», e 1 
28 de agosto de 
1842, en Hinojo-
s a d e l Duque 
(Córdoba), p o r 
un toro del mar­
qués de Guadal-
cázar; José de 
los Santos, un 
día del mes de 

octubre de 1847, en Valencia, por un 
toro de ignorada ganadería; Isidro 
Santiago, «Barragán», el 23 de marzo 
de 1851, en Madrid, por un astado de 
Dámaso González; Manuel J iménez 
Meléndez, «el Cano», el 22 de julio de 
1852, por un toro de Veragua; Pedro 
Párraga Hernández, el 12 de octubre 
de 1859, en Toro (Zamora), por un as­
tado de Zalduendo; José Dámaso Ro­
dríguez y Rodríguez, «Pepete», el 20 
de abril de 1862, en Madrid, por un to­
ro de Miura; Agustín Perera Pérez, el 
5 de junio de 1870, en Falencia, por 
un toro de Fernando Gutiérrez; José 
María Ponce, el 2 de junio de 1872, en 
Lima (Perú), por un toro de Bujama; 
Joaquín Sanz y Almenar, «Punteret», 
el 26 de febrero de 1888, en Montevi­
deo (Uruguay), por un toro de Victo-

Roque Miranda 

ría; Manuel Fuentes, «Bocanegra», el 
20 de junio de 1889, en Baeza, por un 
toro de Agustín Hernández; Manuel 
García y Cuesta, «Espartero», el 27 de 
mayo de 1894, en Madrid, por un toro 
de Miura; Juan Gómez de Lesaca, el 
15 de octubre de 1896, en Guadalaja-
ra, por un toro de Ripamilán; Julio 
Aparici y Pascual, «Fabrilo», el 27 de 
mayo de 1897, en Valencia, por un to­
ro de Cámara; Juan Jiménez, «el Eci-
jano», el 18 de octubre de 1898, en 
Guadalajara de Méjico, por un toro 
de ignorada procedencia; José Rodrí­
guez Davié, «Pepete», el 12 de sep­
tiembre de 1899, en Fitero, (Navarra), 
por un toro de Zalduendo; Domingo 
del Campo Dominguín, el 7 de octu­
bre de 1900, por 
un toro de Miu­
ra, en Barcelona. 
No incluímos en 
esta relación a 
Bernardo Gavi-
ño , mortalmen-
te herido en Tex-
coco (Méjico) el 
31 de enero de 
1886, p o r q u e , 
contra la opinión 
de algunos, nun­
ca fué matador 
de toros, pues 
nadie le dió la al­
ternativa ni ja­
m á s alternó con quien la tuviera. L v 
lista de los matadores que fueron víc­
timas en el siglo actual, puede usted 
verla en nuestra respuesta número 
1.147. 

1.172. F . M . F . - V . — M a d r i d . — 
No es su carta la primera que recibi­
mos con preguntas que nos invitan a 
una disertación sobre determinada 
materia; pero a su pretensión de llevar­
nos a ciertos terrenos, hemos de con­
testarle que este CONSULTORIO no 
se ha creado para entablar diálogos, 
ni mucho menos para establecer polé­
micas. ¡Quite usted, por Diosl Pero no 
le quepa duda alguna de que prevale­
cen siempre el sentido sobre la apa­
riencia y la sustancia sobre la forma, 
y que todos los toreros que hicieron 

José Rodríguez 
Davié, «Pepete» 

José Delgado 

Puestión de idiosincrasia 
En el año 1882 abundaron las cogidas, y las 

más serias recayeron en «Cara-ancha», Angel 

Pastor y «Frascuelo», tres matadores de los 

más notables y de los que contaban mayores 

simpatías. 

Los dos primeros resultaron gravísimamente heridos toreando 

en la Plaza de Madrid, en las primeras corridas de la temporada, 

y el tercero fué brutalmente aporreado en San Sebastián. 

Y se dijo entonces que. Una vez curados de sus respectivos 

percances, preguntó cada uno de dichos diestros lo siguiente: 

«Cara-ancha».—¿Podré irme pronto a Sevilla? 

Angel Pastor.—¿Han avisado a mis hijas? 

«Frascuelo».—¿Ha muerto de la estocada ese ladrón de Aleas? 

posible tal cosa 
han pasado a la 
historia y han 
dejado u n r e -
cuerdo que per­
durará siempre 
con todo el pres­
tigio y toda la vi­
bración de las 
más acendradas 
e inconmovibles 
creaciones. 

Y por lo que Domingo del Cam-
respecta al pá- p0) «Dominguín» 
rrafo final de su 
carta, recorda­
mos a usted aquellos versos de Núñez 
de Arce, contenidos en su poema E l 
Vértigo: 

Nunca los hombres sabrán 
por qué en el cerebro humano, 
como en el hondo océano, 
las olas vienen y van. 

¡Ahí Y muchas gracias por sus p i ­
ropos, algunos de los cuales han he­
cho asomar el rubor a nuestras ya flác-
cidas mejillas. 

1.173. M . d e l R . — E c i j a (Sev i l l a ) . 
E l antiguo picador José del Pino 
Guerrero nació en esa ciudad el 21 de 
octubre de 1869, y contaba diecinueve 
años cuando empezó a picar en la 
Plaza de Valencia por cuenta del con­
tratista de caballos. Permaneció en 
dicha capital gran parte de su vida 
profesional, picando fijo casi siempre 
y haciéndolo suelto en días libres, has­
ta hacerse un excelente varilarguero y 
lograr, en 1909, que Rafael «el Gallo» 
le incorporara a su cuadrilla, en la 
que permaneció durante los mejores 
años de tan celebrado artista del to­
reo. Adquirió bastante obesidad, y 
ésta y su edad hicieron que, en sus 
últ imos tiempos de picador, echara el 
palo a las reses con m á s estilo que efi­
cacia. 

1.174. J . M . A.—-Madr id .—La. 
corrida de Beneficencia del año 1900 
en Madrid se celebró el día 1 de junio; 
actuaron en ella en primer lugar los 
rejoneadores portugueses Fernando 
d'Oliveira y Joaquín d'Alves con dos 
novillos del marqués de Salas; segui­
damente, en lidia ordinaria; estoquea­
ron Mazzantini, Fuentes, «Bombi­
ta» (E.) y «Algabeño» cuatro toros de 
Veragua y otros cuatro de Concha y 
Sierra, y, finalmente, «Machaquito» 
(entonces novillero) dió muerte a dos 
bichos de la ganadería citada última­
mente. 

1.175. F . M . 
Seguimos c o n ­
testando a su lar­
go cuestionario. 
La corrida a que 
usted se refiere 
se celebró en Ma­
drid con fecha 18 
de junio de 1922; 
era la décima de 
abono; ss lidia­
ron en ella: un 
toro de don Félix 
Gómez, otro de 

{Cont inuará en el 
número próximo) 

F . - V . — M a d r i d . -

«Machaquito» 



S U E R T E S D E L T O R E O 
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Salto de ia garrocha 
(Grahado de " L a L i d i a ' . — A ñ o IQOC 


